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DIVERSIDAD 








“Un grande espacio no siempre ha pro¬ 
porcionado al pueblo que lo posee un 
poder superior; pero donde quiera que 
ha existido una gran nación, ha sido 
) dueña de un grande espacio”. 

Robert Strauz. 


Hay geógrafos que quieren extender la región 
del Caribe desde más allá de la desembocadura del 
río Misisipí hasta la parte meridional de Colombia 
y Venezuela y desde Guayana hasta el Pacífico Cen¬ 
troamericano; pero al hacer luégo sus estudios tienen 
necesariamente que dividir esa inmensa área en sus 
dos componentes claros, el Caribe Occidental o Golfo 
de México, de una parte, y el Caribe propiamente 
dicho o Caribe Oriental, por la otra. 

Pero el Caribe que se conoce geográficamente 
y al cual hace referencia la historia, es el que está 
comprendido entre los meridianos 93 grados de lati¬ 
tud occidental, que atraviesa a Guatemala, y 60 gra¬ 
dos de latitud occidental, que pasa aproximadamente 
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por la desembocadura del río Orinoco. Hacia el norte 
y hacia el sur la región está limitada por el trópico 
de cáncer, que corre entre Cuba y la península ame¬ 
ricana de La Florida, y hacia el sur, por el paralelo 
8 grados norte que pasa, también aproximadamente, 
por la ciudad colombiana de Bucaramanga. 

Dentro de este rectángulo astronómico encerrado 
por el inmenso paréntesis que forma el litoral conti¬ 
nental de un lado y la guirnalda insular de las Antillas 
por el otro, está el mar Caribe, llamado también de las 
Antillas, con una superficie de 4.320.000 Km.2 que 
lo hace el más extenso de todos los mares mediterrá¬ 
neos del mundo. 

Su ubicación indica que está íntegramente situa¬ 
do en la zona tórrida, pero su parte superior se halla 
en la faja subtropical en donde el proceso estacional 
tiene marcada influencia. La parte meridional está 
en la zona ecuatorial, en la cual aquel proceso tiene 
una influencia mínima. Es indispensable tener este 
hecho exclusivamente geográfico en cuenta para poder 
entender más tarde el juego de las fuerzas económico- 
políticas de la región. 

Geopolíticamente el Caribe comprende el mar 
mismo y las tierras que lo circundan. Se tiene así un 
mar cuyo contorno está formado por Centro América 
—a la cual se agrega parte de la península mexicana 
de Yucatán— por el lado oriental. La parte septen¬ 
trional de Colombia y Venezuela por el sur, alargán¬ 
dose hasta tomar contacto con Guyana. Finalmente, 
termina el contorno el gran arco en forma de guir¬ 
nalda de las Antillas que une los dos extremos an¬ 
teriores. 
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Es esta zona una de las más fragmentadas y 
complejas del mundo y la región del globo cuyos com¬ 
ponentes tienen más dueños. Se cuenta allí naciones 
completamente independientes como Haití, la Repú¬ 
blica Dominicana y Cuba; colonias como Aruba y 
Curazao; federaciones de contorno indeciso subordi¬ 
nadas a grandes potencias como la fracasada de las 
Islas Occidentales; departamentos ultramarinos como 
Martinica y Guadalupe y estados asociados y libres al 
mismo tiempo como Puerto Rico. En general, están 
representados casi todos los status en que pueden for¬ 
marse de acuerdo con el derecho internacional. 

Hay en el Caribe administraciones diferentes, 
tendencias culturales completamente diversas, rivali¬ 
dades entre naciones integrantes del conjunto y pre¬ 
siones de variada naturaleza que se sienten tanto más 
fuertemente cuanto más pequeña sea el área sobre 
la cual se ejercen. Y a esto hay que sumar el compo¬ 
nente humano constituido por elementos raciales com¬ 
pletamente heterogéneos. Sin tomar todo esto en 
consideración sería imposible comprender el alma del 
conjunto. 

Participan del Caribe las siguientes naciones: 

1. México 

2. Guatemala 

3. Honduras 

4. Salvador 

5. Nicaragua 

6. Costa Rica 

7. Panamá 

8. Colombia 

9. Venezuela 



10. Inglaterra 

11. Francia 

12. Estados Unidos 

13. Holanda 

14. Puerto Rico 

15. República Dominicana 

16. Haití 

17. Cuba 

18. Jamaica 

19. Trinidad y Tobago 

20. Barbados. 

Quizás ninguna área geográfica presenta esta dia¬ 
bólica característica. Además, los propietarios son de 
tendencias culturales y políticas tan diferentes que 
parece imposible la mutua comprensión entre todos. 
Concurrren allí aproximadamente dos veces más na¬ 
ciones que en Suramérica y más o menos seis veces 
más que en la América del Norte. 

Si algún día llegara a unificarse esta multipli¬ 
cidad podría ser el centro de una inmensa civilización 
como han sido hasta ahora la mayoría de los mares 
mediterráneos. El Caribe no ha tenido todavía su 
cultura. 

La zona está atravesada en el sentido de paralelos 
por algunos de los más grandes ejes de navegación 
del mundo, y lo que es más importante aún, está 
colocada entre el Atlántico y el Pacífico y en su par¬ 
te suroccidental está el Canal de Panamá, uno de los 
puntos claves de la navegación universal y sitio de 
una importancia estratégica extraordinaria ya que se 
trata de una vía que permite a los Estados Unidos reu¬ 
nir su flota en uno cualquiera de los dos océanos o equi- 
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librar la que tengan en uno de éllos para librar una 
acción disuasiva de “líneas interiores” contra los otros 
continentes, en caso necesario. Este hecho obliga a au¬ 
mentar la vigilancia constante sobre el canal desde 
todos los puntos de ese “Mediterráneo de las cien 
bocas” como lo llamó Humboldt. 

La diversidad de los componentes y de sus dueños, 
su ubicación en el globo, la calidad insular de la parte 
más extensa, que permite emplearlo como base para 
un ataque al continente o a otras islas, las rivalida¬ 
des económicas o políticas y muchas otras circuns¬ 
tancias, forman una red, una trama cuyo conjunto 
no puede explicarse sino mostrando cada hebra en 
detalle para mirar luego el todo y poder entender el 
por qué esa vasta zona de América parece que viviera 
en permanente ebullición. 

De todos los países que participan del Caribe, 
sólo México, Colombia y Venezuela son extensos. Los 
demás son pequeños ya que esta categoría empieza a 
contarse del millón de kilómetros cuadrados hacia 
abajo. Muchos Estados pequeños tuvieron momentos 
de grandeza: Venecia, Grecia, la Campiña Romana y 
otros que sucumbieron al empuje de naciones de ma¬ 
yor extensión y población. A medida que la ciencia 
avanza, el mundo se hace cada vez más reducido. Los 
grandes Estados de hoy no pueden compararse con 
los de antaño. Tal parece que la técnica fuera llevan¬ 
do el globo a la formación de un solo Estado, confir¬ 
mando así la idea de Ratzel de que el mundo se ha 
empequeñecido tanto que ya solo hay campo en él 
para una sola nación. 



En la parte continental de la América Central, 
por ejemplo, cada país, por su tipo racial, su geografía 
dominante, su desarrollo histórico, las proporciones 
de los componentes de la mezcla humana, tiene ca¬ 
racterísticas tan marcadas que bien podría decirse 
que forman un archipiélago político. En cuanto a los 
países insulares, es bien conocido el hecho de que las 
islas tienden siempre hacia una personalidad perfec¬ 
tamente diferenciada de la del continente. Gran Bre¬ 
taña y Japón, tan distintas de la parte continental 
que tienen al frente, son ejemplos marcados de esta 
tendencia. En el Caribe cada isla es un mundo y el 
conjunto sólo tiene unos pocos rasgos comunes, que 
dicho sea de paso, podrían en un tiempo no lejano ser 
base de una integridad salvadora del conjunto. 

Esta pequenez de los componentes regionales es 
la primera debilidad del Caribe. Aunque tamaño y 
capacidad de dominio no sean función uno de otro, 
por lo general la historia muestra que donde ha habi¬ 
do una gran potencia, ha sido poseedora de un gran 
espacio. 

La tardanza en lograr la independencia absoluta 
es otra consecuencia de los espacios reducidos. Si se 
hace el recuento de los países libres, claramente se 
nota que los pequeños Estados que se han formado 
últimamente tanto en el Caribe como en el resto del 
mundo, experimentan enormes dificultades para llevar 
adelante la existencia. El grande espacio trae como 
consecuencia lógica, una mayor capacidad para bas¬ 
tarse a sí mismo, disfrutar de un comercio más libre 
y extenso y tener gobiernos con un mayor peso y 
prestigio en todo aquello que se relaciona con las con¬ 
ferencias o tratados internacionales. 
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Cuando los medios de comunicación son escasos, 
el manejo y dominio del terriotrio de un Estado es 
más fácil si éste es pequeño. Ese fue el caso en el 
pasado. Hoy, en cambio, aquellos medios son excelen¬ 
tes y de tantas clases que permiten mantener el con¬ 
trol o dominio completo de un país aunque éste sea 
de tamaño muy considerable y por esta razón las 
divisiones internas que antes abundaban en los países 
de gran superficie se van haciendo cada día más es¬ 
casas. 

La notable acentuación de los rasgos que carac¬ 
terizan cada uno de los Estados de la región Caribe 
dentro de su superficie reducida, los lleva a formar 
dictaduras que se adueñan del poder a menudo por 
( largas temporadas y ejercen con toda rigidez un go- 
’ bierno que generalmente sólo abandonan a causa de 
muerte o de revolución. Por eso puede considerarse 
como permanente su inestabilidad política ya que su 
tranquilidad depende de la audacia de un hombre más 
que del deseo de libertad del pueblo. 

Fuera de ésto, el Estado tiende naturalmente a 
formar una capital que sea una verdadera ciudad na¬ 
cional, mientras que los demás centros pierden a me¬ 
nudo casi toda su importancia. Los medios de que 
disfruta la urbe la convierten en un polo de atracción 
> nacional para cada nación, lo cual, a su vez, multi¬ 
plica su aislamiento dentro del conjunto. 

Bolívar soñó siempre con formar la Federación 
del Caribe como la manera más segura de todo inten¬ 
to de reconquista española. No pudo conseguirlo de¬ 
bido al egocentrismo de las diferentes naciones inte¬ 
grantes de la región. En las instrucciones que diera 
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a su principal representante al Congreso de Panamá 
en el año 26, sostenía la necesidad de una acción 
inmediata para libertar a Cuba y Puerto Rico de la 
dominación peninsular, pero nadie quiso tomarlo en 
serio. Casi un siglo después, con la ayuda de la más 
fuerte potencia de América, hubo necesidad de de¬ 
clarar la guerra a España para lograr la libertad de 
las dos islas. 

El desenvolvimiento de la región del Caribe es 
una de las grandes preocupaciones de los Estados 
Unidos. Cada nación centroamericana puede ser una 
base de ataque para ellos. Hay pocos minutos de vuelo 
de Cuba a su territorio continental. La República Do¬ 
minicana es el centro del conjunto y constituye un 
punto excepcional de observación o vigilancia. El “gran 
istmo” centroamericano lleva directamente a la Amé¬ 
rica del Norte. En la parte continental hay ocho paí¬ 
ses que se preocupan sólo de sí mismos. En la insular 
hay seis Estados diferentes entre sí. Francia, Ingla¬ 
terra, los Estados Unidos y Holanda, creen que su 
sistema colonial es el mejor. Hay casos de países en¬ 
cerrados en una isla como sucede con la república 
Dominicana y Haití, en la de Santo Domingo, que 
son adversarios eternos. Por todo ésto a los Estados 
Unidos no puede serle indiferente la política del Ca¬ 
ribe. 


Frecuentemente se achaca a aquella potencia la 
disgregación y el atraso de los países centroamerica¬ 
nos. Pero la inculpación no parece justa. La idea 
tenaz de no subordinarse unos a otros, el fortaleci¬ 
miento de las capitales como centros nacionales, la 
reducida población, la poca extensión y la inestabili- 
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dad política, han influido mucho en este asunto. Para 
una nación como los Estados Unidos, un pequeño 
Estado no puede ser amenaza militar, pero en cambio 
puede ser un obstáculo político. Su voto en las con¬ 
ferencias u organismos internacionales y las asocia¬ 
ciones regionales a que puedan pertenecer, sí pueden 
afectarla. Por esta razón le sería más provechoso y 
fácil tratar con una sola entidad política que con 
muchas pequeñas que no se entienden entre sí. 










LA PARTE CONTINENTAL 


GEOPOLITICA - 2 










“El aislamiento espacial tiene por efecto una 
diferenciación creciente, estructural y funcional. 
Los grupos aislados durante mucho tiempo van 
adquiriendo una forma propia, caracterizada por 
sus condiciones naturales y al mismo tiempo por 
la acción del medio que los obliga a determinadas 
actitudes. Si falta a ese grupo el contacto con otros 
grupos, el aislamiento produce una modificación 
de estructura y de funciones”. 

A. Cameiro Leao. 


Aunque el nombre de América Central comprende 
tanto la parte continental como la insular del Caribe, 
existe la tendencia a llamar así solamente la región 
\ Ístmica “esa cadena nudosa” que une la América del 
Norte con la del Sur. Aún se ha pensado llamar la 
parte antillana, Insular. 

Para muchos el sector continental empieza en 
el istmo de Chapultepec y termina en la fosa del Río 
Atrato en Colombia, hasta donde parece que la geolo¬ 
gía forma una unidad. Otros aceptan por América 
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Central los cinco países: Guatemala, Nicaragua, Sal¬ 
vador, Honduras y Costarrica sin mencionar para na¬ 
da a Bélice u Honduras Británicas y a Panamá. La 
unidad política, que puede llegar a constituirse por los 
cinco países antes citados, hace que se descargue a 
Panamá el cual, según esas opiniones, pertenece más 
a la América del Sur que a la Central. El Instituto 
Panamericano de Geografía e Historia, organismo 
descentralizado de la Organización de Estados Ame¬ 
ricanos, ha dictaminado que Panamá geológica y geo¬ 
gráficamente pertenece a Centro América, e históri¬ 
camente hace parte de la América del Sur. 

De todas maneras parece que la división más 
perfecta y estable fue la establecida por la Corona 
española, quien después de haberse hecho el descu¬ 
brimiento del litoral desde la isla de Trinidad hasta 
Yucatán, resolvió dividirlo en dos gobernaciones que 
tuvieran por centro el Golfo de Urabá. Dió a Diego 
de Nicuesa la parte norte, y la sección del golfo hacia 
el oriente quedó en manos de Alonso de Ojeda. La 
primera porción recibió el nombre de Castilla de Oro 
y la segunda se determinó sencillamente la Goberna¬ 
ción Ojeda, aunque no falta quienes equivocadamente 
la denominan Nueva Andalucía. La amplitud del 
trazo que dividía las dos gobernaciones hizo que se 
presentaran disgustos por lo referente a jurisdicción, 
razón por la cual el Rey tuvo que definir exactamen¬ 
te el límite de mando de cada uno de los dos gober¬ 
nadores. Señaló entonces una línea divisoria que vino 
a constituir la primera frontera que se trazara en el 
continente americano. La cédula real pertinente fir¬ 
mada en Monzón el 15 de junio de 1510 decía así: 
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“Ahora a mi es hecha relación que entre los 
dichos Alonso de Ojeda y Diego de Nicuesa hay 
y ha habido diferencias sobre que cada uno de 
ellos dice que el golfo señala la parte de su gober¬ 
nación y por sacarlos de la diferencia y dar a 
cada uno lo que le pertenece y como quiera que en 
el dicho capítulo incorporado está claro que el 
dicho golfo en la parte de Urabá que es en la 
dicha gobernación Alonso de Ojeda y mando que 
así se guarde y cumpla”. 

La línea que entonces sirvió de límite es la se¬ 
rranía llamada del Darién que hoy divide netamente 
a Colombia y Panamá. 

La parte continental de Centroamérica encierra 
una de las más visibles paradojas geográficas. Si se 
ve un mapa se tiene la impresión de que no debería 
haber en todo el continente una región más estrecha¬ 
mente unida, pero cuando se entra en ella y se em¬ 
pieza a mirar todos sus detalles, se llega a la con¬ 
clusión de que nada hay tan separado como las partes 
que la integran. Ni historia, ni lengua, ni religión 
han servido para unificar. La geografía ha destruido 
todo lo que esas buenas condiciones podrían crear. 
España, con la visión extraordinaria que tenía para 
los asuntos geográficos, comprendió que había que 
formar allí una sólida entidad política y formó la ca¬ 
pitanía general de Guatemala a la cual deberían subor¬ 
dinarse todas las provincias y desde donde se repar¬ 
tirían las órdenes necesarias para que ninguna de ellas 
tratara de obrar independientemente. Pero Guate¬ 
mala tenía un inconveniente serio: hacia el oriente la 
separaba del Caribe una altísima cordillera que era 
difícil atravesar, y además, toda la costa del Atlán¬ 
tico estaba constituida por bosques impenetrables, tie- 
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rras cenagosas y en general por una de las regiones 
más húmedas e inhospitalarias del mundo. Al mismo 
tiempo los malos caminos, la multiplicación de va¬ 
lles poblados y las serranías desiertas, hacían el trán¬ 
sito de las disposiciones oficiales lento y difícil. 

El día 18 de mayo de 1822 inmediatamente des¬ 
pués de ser proclamada la independencia de México, 
subió al poder el General Agustín de Itúrbide quien 
se hizo Emperador de la nueva nación. Al redactar 
la constitución para los Estados Unidos Mejicanos se 
dejó entrever la posibilidad de una ampliación te¬ 
rritorial. 

Una vez que Itúrbide se estableció en el poder, 
decidió anexar al imperio las cinco repúblicas del sur 
las cuales simultáneamente con México habían procla¬ 
mado su independencia de España. 

Itúrbide empezó por anexarse a Guatemala y las 
demás repúblicas nuevas la siguieron. Solamente dos 
se mantuvieron aparte: Panamá quien decidió hacer 
parte de Colombia, y el Salvador que, viendo un por¬ 
venir incierto, se negó a hacer parte del Imperio y 
pidió apoyo inmediato a los Estados Unidos. Ante 
este sentimiento de rebelión el emperador envió sus 
tropas contra la pequeña república a las órdenes del 
General Filisola pero cuando éste llegó al corazón 
del Salvador, Itúrbide había sido fusilado por sus 
conmilitones. 

Tras este acontecimiento las cinco repúblicas pro¬ 
clamaron su independencia absoluta, pero no bien 
estuvieron en posesión de su libertad, empezaron entre 
ellas las rivalidades y poco después estallaron las re¬ 
voluciones y las guerras intestinas. En vista de un 
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desangre que parecía interminable, la gente sensata 
de cada país encontró como única solución formar 
una sola nación. La unidad como la manera de matar 
la pluralidad. Sería una sola nación que tendría una 
longitud de 2.000 kilómetros y una superficie de 
569.700 kilómetros cuadrados. Esta unificación pa¬ 
recía sencilla; se veía el todo como el istmo más im¬ 
portante del mundo y cruce del comercio futuro que 
se efectuaría ya fuera a lo largo del continente o 
en los dos grandes océanos, en el sentido de los 
paralelos. Harold Lavine en la época actual no en¬ 
cuentra otra razón valedera para esta desunión que 
su misma situación favorecida: 

“La razón principal por la cual los hombres 
han luchado en Centroamérica es la misma por la 
que se dice que escalan el monte Everest: porque 
está allí. Centroamérica es un eslabón entre Norte 
y Suramérica. Ofrece la ruta más corta entre el 
océano Atlántico y el Pacífico. Fué la ruta que 
usaron los conquistadores para la plata y el oro 
del Perú a España, aún después de que los piratas 
holandeses, franceses e ingleses se enriquecieran 
atacando repetidas veces los puertos y flotas car¬ 
gados de tesoros. Desde la construcción del canal 
de Panamá se ha convertido en una de las prin¬ 
cipales encrucijadas del mundo”. 

En 1829 un hondureño, Francisco Morazán, llegó 
a la presidencia de Guatemala. Su meta única era 
la de formar de nuevo las provincias unidas de Centro¬ 
américa cuya capital sería la ciudad de Guatemala. 
Al principio parecía un proceso político fácil de rea¬ 
lizar, pero la parte occidental de Guatemala formó 
otro estado: “Los Altos”. Este acontecimiento clara¬ 
mente absurdo demostró que la unidad no podía ha¬ 
cerse sino por la fuerza. 
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Lo primero que se hizo fue dictar una consti¬ 
tución para el conjunto en el cual se seguían los 
delineamientos fundamentales de la Constitución de 
los Estados Unidos. Pero al mismo tiempo se daba li¬ 
bertad a cada uno de los países integrantes de dictar 
su propia constitución. Esto aumentó el desconcierto 
porque muchas de las normas de un Estado eran con¬ 
trarias o distintas de la constitución general y como 
la idea básica parecía cada vez más lejana y difícil 
de alcanzar, Morazán asumió la dictadura del con¬ 
junto. Una de sus primeras disposiciones fue la de 
prohibir que cualquiera de las naciones de la fede¬ 
ración se separara. 

Morazán armó un ejército y decidió someter una 
a una las cinco repúblicas que formaban la Confede¬ 
ración. La guerra incendió a Centroamérica y la suer¬ 
te de las armas fue adversa al caudillo que se vió 
obligado a huir al Perú. Pasado un tiempo lo llamaron 
para que frente a un ejército bien organizado esta¬ 
bleciera de nuevo su ideal de unificación. Llegó a 
Costarrica desde donde empezó las operaciones. Tuvo 
que hacer frente a un mestizo que sabía manejar 
hábilmente a los indígenas: Rafael Carrera. Este 
tomó preso a Morazán y lo fusiló sin formula de 
juicio. 

Carrera era un hombre cruel y astuto. Organizó 
un excelente servicio de información que lo mantenía 
al corriente de las intenciones de sus enemigos po¬ 
líticos con los cuales nunca tuvo piedad. Gobernó a 
Guatemala durante 27 años y mantuvo bajo su do¬ 
minio a Costarrica y Honduras. A su muerte todo 
volvió al estado primitivo. 
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En 1875 asumió el poder en Guatemala otro 
adalid de la unificación: Justo Rufino Barrios. Era 
cruel y sin escrúpulos. Tenía la idea de que la re¬ 
ligión católica era el principal obstáculo para revi¬ 
vir la gran Confederación. Como sus propuestas de 
unión no fueron aceptadas, se lanzó a imponerlas por 
la fuerza pero mientras atacaba al Salvador encontró 
la muerte. 

Ahora los pensadores sensatos han visto que si 
los países centroamericanos siguen desunidos, en¬ 
contrarán en ello su pérdida. Estamos en la época 
de los grandes espacios geográficos y que “las gran¬ 
des potencias atraen a su órbita los pequeños países 
que quieran y arrastran a los que no quieran”. De allí 
nació de nuevo el sentimiento angustioso de formar 
la unidad a todo trance. En 1921 se pretendió llegar 
a un acuerdo para volver a establecer la gran na¬ 
ción centroamericana que surgió en el momento de la 
independencia con bases que permitieran a todos man¬ 
tener su integridad sin renunciar a sus derechos fun¬ 
damentales. Se pretendía que se reunieran como her¬ 
manos tal como lo deseaba Bolívar para las nacio¬ 
nes de la parte septentrional de Suramérica. Nica¬ 
ragua no asistió a la conferencia y todo no pasó de 
ser una bella ilusión. 

En 1922 se hizo otro gran esfuerzo. Los Estados 
Unidos alarmados por el permanente estado de guerra 
que existía entre los diversos países y las revolucio¬ 
nes casi constantes que se sucedían en cada uno de 
ellos, decidió apoyar fuertemente la idea de fede¬ 
ración. Esta vez Guatemala se negó a concurrir y 
de nuevo se deshizo la esperanza. 
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Sólo hubo un paso firme cuando en 1951 los cin¬ 
co ministros de Relaciones Exteriores, reunidos en el 
Salvador, extendieron un acta que se conoce con el 
nombre de “Carta de San Salvador”, firmada el 14 
de octubre de 1951. Este documento contempla el pro¬ 
blema centroamericano con toda claridad. Por eso 
empieza en esta forma: “Los gobiernos de Costa 
Rica, Guatemala, Salvador, Honduras y Nicaragua ins¬ 
pirados en los más altos sentimientos centroamerica¬ 
nos, deseosos de alcanzar el más provechoso y fra¬ 
ternal acercamiento entre las repúblicas de la Amé¬ 
rica Central y seguros de interpretar fielmente el 
sentimiento de sus respectivos pueblos, y Conside¬ 
rando: Que las repúblicas centroamericanas, partes 
disgregadas de una misma nación, permanecen uni¬ 
das por vínculos indestructibles que conviene utilizar 
y consolidar en provecho colectivo.... 

Que es necesario eliminar las barreras artifi¬ 
ciales que separan a los pueblos centroamericanos y 
lograr la voluntad conjunta de resolver sus proble¬ 
mas y defender sus intereses mediante la acción co¬ 
lectiva y sistematizada.... 

Que los procedimientos ensayados en el curso 
de su vida independiente de las repúblicas centro¬ 
americanas para la integridad de su antigua unidad, 
han resultado ineficaces...”, etc. 

La idea tenía ahora un fundamento diferente: 
la economía. En ese año se habían puesto de acuerdo 
los países centroamericanos con las Naciones Uni¬ 
das. Estas, que ya habían establecido la comisión 
económica para la América Latina —ECLA—, en¬ 
contraron la iniciativa como una necesidad y de las 
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conversaciones nació el Mercado Común Centro¬ 
americano (MCC). Sin embargo se presentaron mu¬ 
chas dificultades adjetivas para llegar a un acuer¬ 
do perfecto. Se tenía la esperanza de que el conjunto 
adquiriría mayor importancia si se conseguía que 
Panamá entrara al pacto. Después de 7 años de in¬ 
cesantes discusiones, se logró firmar el 10 de junio 
de 1958 en la ciudad de México el Tratado Multi¬ 
lateral de Libre Comercio e Integración Económica 
Centroamericano. Pero Panamá y Costarrica, va¬ 
liéndose de argumentos confusos, se abstuvieron de 
firmarlo. 

Las razones que adujeron estos dos países para 
permanecer fuera del pacto muestran con perfecta 
claridad algunas de las principales causas de la des¬ 
unión centroamericana. 

Panamá sostenía que de ningún modo era con¬ 
veniente para él la forma como estaba concebido el 
Acuerdo y entre otras razones exponía las siguien¬ 
tes: 


Desde la Conquista pertenecía a Sur América 
y no a la América Central con la cual no tenía 
similitud alguna. Además, las relaciones especiales 
que Panamá sostenía con los Estados Unidos en ma¬ 
teria económica y sus facilidades para la impor¬ 
tación le impedirán seguir el rumbo que ha¬ 
bían trazado las aquellas naciones. LA BASE DE 
LA DISPARIDAD: Historia y geografía se han uni¬ 
do para separar a una región que debía lógica¬ 
mente servir de nexo entre las dos Américas. 

Tanto al sur de México como en todos los países 
centroamericanos se ven por todas partes los ves- 
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tigios de una gran civilización que se denominó 
MAYA. Llegó no se sabe de dónde y se alimentaba 
de la caza. Pero los mayas descubrieron el maíz y 
se estabilizaron formando grupos cada uno de los 
cuales escogió un sitio apropiado para establecerse. 
Esto sucedió años antes de Cristo. El distintivo de 
los que acababan de llegar era un profundo espíritu 
religioso. Pronto se dieron cuenta de que la base 
de su nueva alimentación, el maíz, dependía princi¬ 
palmente del sol y que en su crecimiento la lluvia 
jugaba un papel importante. Este descubrimiento 
misterioso hizo que surgieran para ellos dos dioses: 
el sol y la lluvia. Erigieron templos para adorar 
al sol al rededor de los cuales vivían de modo que el 
Santuario dominaba por completo el ambiente social. 
Con el tiempo cada grupo deformó la lengua y ad¬ 
quirió costumbres diferentes y formó una especie 
de nación, aunque en casi todos se adivinó la rotación 
de las estaciones y las leyes más simples de la as¬ 
tronomía. Los más conocedores de estos hechos apa¬ 
rentemente misteriosos se hicieron sacerdotes y sur¬ 
gieron las castas aceptadas sin reparo por todos. 
Al llegar ios conquistadores españoles el agrupa- 
miento de las diversas familias facilitó notablemen¬ 
te 1a. conquista y los sacerdotes peninsulares implan¬ 
taron fuertemente el cristianismo de manera que se 
formó una especie de religión superpuesta porque al 
hallarse frente a los cataclismos o graves trastornos 
regresaban a sus antiguos dioses. 

Además de lo anterior, hay que tener en cuenta 
que sobre cada una de esas agrupaciones se han ejer¬ 
cido permanentemente tres influencias en escala e 
intensidad distinta. 


32 





De la primera podría decirse que es la persisten¬ 
cia de algunas semejanzas lingüísticas, las manifes¬ 
taciones de carácter artístico que perduran en los 
tejidos, la música, la cerámica y toda suerte de ar¬ 
tesanía y de manera especial en la arquitectura reli¬ 
giosa. Luego viene la influencia española, la que 
hizo que el indio mirara para siempre al español 
como un hombre fuerte y superior que ejercía sobre 
él todos los derechos, circunstancia ésta que trajo 
como consecuencia el fácil sometimiento a la dicta¬ 
dura de carácter político. 

Después de la independencia, Francia hizo llegar 
ideas y principios que en ciertas capas penetraron 
más o menos profundamente, Inglaterra trató de es¬ 
tablecer colonias que no duraron muchos años.. Pero 
la mayor influencia de todas fue indudablemente la 
norteamericana. Los tratados con Inglaterra para 
la construcción de canales en Centro América. La 
llegada de aventureros como Walker que quiso no 
solo dominar a Nicaragua sino extender su poder a 
las cinco repúblicas. Las inversiones hechas por 
grandes compañías que al mismo tiempo que obtenían 
pingües ganancias influían en la política guberna¬ 
mental o prohijaban invasiones, y mil cosas más, 
interfiriendo en la vida centroamericana en forma 
tal que llegó a producirse, como se ve hoy, una pa¬ 
radoja no extraña en diversos países americanos y 
que consiste en que el comercio fundamental de to¬ 
dos sus productos se hace con los Estados Unidos; 
si no tomaran ese rumbo, su vida sería muy pre¬ 
caria y sin embargo, miran con desvío a los ame¬ 
ricanos como si fueran ellos los causantes de su sub¬ 
desarrollo. 
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ANALISIS PARTICULARES 
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A pesar de que en el mapa parece muy sencillo, 
es difícil separar cada una de las entidades que com¬ 
ponen a la América Central. Tal sucede con Gua¬ 
temala y Belice u Honduras Británicas. El doble 
nombre se debe a que por considerar el Reino Unido 
esta división territorial como una de sus colonias 
le dió esta denominación mientras que Guatemala, 
que la considera de su propiedad, la llama según su 
antiguo nombre. 

En los principios de la colonia esta separación 
no existía. La Capitanía General Guatemalteca do¬ 
minaba el Conjunto, pero desde el punto de vista 
práctico la parte oriental, situada sobre el Caribe, 
quedaba casi por completo fuera de las posibilidades 
jurisdiccionales. Así sucedía con Belice, capital de 
la colonia inglesa, situada en la desembocadura del 
río de su mismo nombre y que es prácticamente el 
único puerto existente, porque sucede que en toda 
la extensión de la costa y no lejos de ella corre una 
cadena de arrecifes, la segunda en longitud en el 
mundo, y cuyo traspaso ofrece serios peligros pues 
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solo tiene algunos pasos cuyo conocimiento es ne¬ 
cesario para poder llegar al puerto. 

Durante la Colonia, alrededor de 1670, nave¬ 
gantes ingleses con sorprendente habilidad podían 
librarse de los arrecifes y dedicarse a la piratería 
en el Caribe y en tierra firme con toda seguridad. 

Un tratado de 1672 entre Madrid e Inglaterra 
puso fin a la piratería que día a día cobraba mayor 
extensión. Pero los aventureros pusieron oídos sor¬ 
dos al tratado y siguieron sus fechorías con toda 
tranquilidad. En estas circunstancias España deci¬ 
dió impedirla por la fuerza. 

Inglaterra manifestó que Belice era “tierra de 
nadie” y el pacto citado quedó deshecho. Un día pe¬ 
ritos españoles atravesaron la cadena de arrecifes y 
destruyeron siete barcos de nacionalidad inglesa que 
se hallaban surtos en el puerto. La gente confiesa, 
sin embargo, que el Almirante Vernon que circulaba 
por las costas Caribes haría justicia a los ingleses, 
pero el desastre del Almirante en Cartagena acabó 
con las esperanzas. 

Para afianzar su propiedad España envió barcos 
que tomaron posesión de la Isla San Jorge que con¬ 
taba con un grupo de habitantes considerable. Los 
fugitivos de la isla se fueron a la desembocadura del 
río en donde formaron una colonia. Más tarde Ingla¬ 
terra, con barcos armados, obligó a los españoles a 
marcharse y en nombre de la Corona fundaron una 
colonia dependiente del Imperio Británico a la cual 
denominaron Honduras Británicas, capital Belice (1). 

Para evitar una ruptura entre los dos países, se 
resolvió que los habitantes de la nueva fundación 
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abandonarían sus aventuras marítimas y en cam¬ 
bio podrían dedicarse a la exportación del “palo de 
campeche” con lo cual se enriquecerían. El es¬ 
pacio fijado para la explotación se extendía entre 
los ríos Hondo al Norte y Sarstum al Sur. 

Pero a pesar de este arreglo que parecía tan 
serio, Inglaterra fue extendiendo el territorio del 
contrato tanto hacia el Norte como hacia el Sur e 
invadiendo agrupaciones españolas que se habían 
establecido en distintos lugares. 

Ante las protestas españolas, Inglaterra se ex¬ 
presó públicamente de la siguiente manera: “El esta¬ 
blecimiento de su majestad en la Bahía de Honduras, 
como se llamó antiguamente en documentos oficiales, 
tuvo su origen aproximadamente en 1638 con los 
cortadores de palo de Tinte o Campeche que antes 
habían sido Bucaneros. A estos se unieron más tar¬ 
de los agentes de la compañía fletadora que expor¬ 
taba pesquería en la Costa de Mosquitos: Aunque 
trabajaban con empeño, los Colonos conservaban sus 
hábitos de hacer frecuentes excursiones en los es¬ 
tablecimientos españoles”. 

Al independizarse Guatemala en 1821 reclamó 
a Belice como parte de su territorio. Pero Inglate¬ 
rra puso oídos sordos a estas peticiones. 

Sin embargo, las maniobras de Inglaterra indi¬ 
caron a los Estados Unidos que Gran Bretaña iba 
tomando toda clase de medidas para acercarse al 
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Istmo de Panamá con el objeto de buscar en el futuro 
una unión entre el Pacífico y el Atlántico. En vista 
de esto se apresuraron a hacer un tratado —dejando 
de lado a Guatemala— en el cual constaba que nin¬ 
guna de las dos naciones abrirían para sí el canal ni 
harían fortificaciones de ninguna clase ni tomarían 
medidas militares de importancia en el terreno cen¬ 
troamericano que da contra el Caribe. Así se fir¬ 
mó el tratado Cleyton-Bulwer el 19 de abril de 1850, 
en el cual se veía la desconfianza de las dos potencias 
en relación con futuras empresas en Panamá”. Los 
Estados Unidos y la Gran Bretaña declaran: que 
ni el uno ni el otro adquirirán jamás ni mantendrán 
para sí mismas poder exclusivo alguno sobre dicho 
canal marítimo, y estipulan que ni el uno ni el otro 
erigirán jamás ni tendrán fortificaciones algunas 
que lo dominen o que se hallen situadas en sus cer¬ 
canías. Que ni en tiempo alguno ocuparán, ni for¬ 
tificarán, ni colonizarán, ni se arraigarán, ni ejer¬ 
cerán dominio alguno sobre Nicaragua, Costa Rica 
o Costa de Mosquitos ni parte alguna de Centro 
América”. 

Pero Inglaterra firmó con los Estados Unidos, 
seis años después, otro tratado con el cual se estipu¬ 
laba que “el establecimiento de su Majestad deno¬ 
minado Belice. entre los límites ya enunciados se¬ 
guirá perteneciendo definitivamente a Inglaterra”. 
Además sostenía que los límites occidentales, es de¬ 
cir, aquellos que son comunes entre Belice y Guate¬ 
mala, serían fijados entre esta nación a Inglate¬ 
rra en un lapso máximo de dos años. 

Guatemala comprendió que se trataba de jugar 
por encima de ella con el despojo de una extensión 
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que consideraba de su propiedad y se apresuró a ha¬ 
cer un tratado con la Gran Bretaña en 1859. Se fijaba 
en él que los límites de la parte que corresponde a los 
ingleses es la misma que fijaba el tratado de 1850 por 
el norte y el sur, y por el occidente una recta que 
sigue el meridiano que pasa por raudales llamados 
Gracias a Dios en el septentrión y los Gardutt en el 
* río Bélice. La culminación de este pacto es una de 
las cosas que menos fácilmente se explican en la 
política internacional centroamericana. Muchas opi¬ 
niones concuerdan en que su razón principal fue la 
necesidad de Guatemala de buscar una salida al Atlán¬ 
tico, salida que solo le podría ser dada por Ingla¬ 
terra ya que ella carecía de los medios suficientes 
para realizar esta obra. Así parece deducirse de este 
f párrafo del tratado: “Las altas partes contratan¬ 
tes convienen en poner conjuntamente todo su em¬ 
peño tomando medidas adecuadas para establecer la 
comunicación más fácil, sea por medio de una ca¬ 
rretera, o empleando los ríos, o ambas cosas a la 
vez, según la opinión de los ingenieros que deben exa¬ 
minar el terreno entre el lugar más conveniente de 
la costa atlántica cerca al establecimiento de Belice 
y la capital de Guatemala”. 

Inglaterra recompensaba por esto a Guatemala 
con una determinada cantidad de libras esterlinas 
• Que servirían para equilibrar su escaso presupuesto. 
| Para materializar el tratado la Gran Bretaña 
' envió una comisión de ingenieros a órdenes del Ma¬ 
yor W. Ray del Cuerpo de Ingenieros reales. Se em¬ 
pezó de inmediato el estudio de la vía pero los téc¬ 
nicos encontraron que, dada la mala clase del te¬ 
rreno siempre húmedo y selvático lleno de pantanos 
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y lagunas, la vía no podría costar menos de 145.465 
libras esterlinas, suma que en aquella época consti¬ 
tuía una cifra enorme. En vista de esto Inglaterra 
fue dejando pasar el tiempo hasta que decidió no 
construir línea alguna. 

Como Inglaterra no cumplía con la promesa que 
había sido consignada en el tratado, Guatemala afir¬ 
mó que Belice era suya y que nada tenía el gobierno 
inglés que ver en el negocio. Pero como al mismo 
tiempo Guatemala había ya gastado el dinero reci¬ 
bido, Inglaterra sostenía que el territorio en disputa 
seguía siendo de su pertenencia porque el contrato no 
se había cumplido correctamente. 

La discusión aún hoy está pendiente pero Ingla¬ 
terra extendió su nueva colonia, denominada ya Hon¬ 
duras Británicas, más al sur hasta alcanzar una exten¬ 
sión de 22.900 k s . que es la que hoy tiene, y que va 
desde el río Hondo en el Norte hasta el río Sarstum 
en el Sur. El límite occidental antes fijado se pro¬ 
longó hacia el Sur. 

Hoy, Honduras Británicas cuenta con cerca de 
23.000 habitantes la mayoría de los cuales pertenece 
a la raza negra; a éllas se suman asiáticos, indígenas, 
caribes, europeos y mestizos, en proporciones diver¬ 
sas. 

Inglaterra ha tratado a darle a la colonia una 
cierta independencia relativa al nombramiento de 
ciertas corporaciones. Al mismo tiempo es su princi¬ 
pal comprador de los cítricos y otros productos tropi¬ 
cales que crecen en Belice. Igualmente cada año con¬ 
tribuye con una cierta cantidad de libras esterlinas 
para equilibrar el presupuesto con que pueda vivir el 
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país. A pesar de estas circunstancias, del atraso en 
la educación y de muchos otros factores, los habitan¬ 
tes de Belice consideran que deben tomar una deter¬ 
minación que los liberte en estos tiempos en que so¬ 
plan por todas partes los vientos de la independencia. 
Pero las divergencias entre sus habitantes son tan 
grandes que parece que toda decisión que se haya de 
tomar deberá esperar mucho tiempo. En efecto, una 
buena parte de los nativos creen que las cosas deben 
seguir como están ya que si Inglaterra no continúa 
equilibrando las finanzas no podrían subsistir. Otros 
opinan que la colonia debe libertarse de todo yugo y 
colocarse al amparo de una entidad como la ONU 
puesto que países tan poco extensos como el Salvador, 
por ejemplo, viven y progresan. No faltan algunos 
que juzgan que lo mejor consistiría en reintegrarse a 
Guatemala por cuanto se formaría la república más 
extensa de Centro América, y de esta manera su por¬ 
venir estaría asegurado. 

Pero sucede que hace algunos años, comisiones 
que buscaban petróleo en aquellas regiones, hallaron 
cerca de la frontera algunos yacimientos que pare¬ 
cían prometedores. Fué entonces cuando se juzgó que 
toda posibilidad de libertad parecía perdida porque 
tanto Inglaterra como Guatemala eran muy pobres en 
esta fuente de energía. Las relaciones anglo-guate- 
maltecas se volvieron tirantes y todo lo conseguido 
hasta entonces con buena voluntad, pareció esfumarse. 
Fuera de esto, México pretendió tomar parte en la dis¬ 
cusión en forma decisiva por cuanto alegaba que el 
petróleo hallado o por hallar, hacía parte de la cuenca 
petrolera mexicana, razón por la cual ninguna conce¬ 
sión podría hacerse sin su consentimiento. 





No hay duda de que los Estados Unidos verían 
con buenos ojos que Belice se independizara o se pu¬ 
siera al abrigo de la ONU o de la OEA porque de esta 
manera podrían tener una influencia mayor sobre una 
área que puede ser una buena base para la vigilancia 
del Caribe. 
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GUATEMALA 










En la extraña lengua de los quichés, Guatemala, 
significa “sembrada de árboles”. Hace poco tiempo 
descubrieron en el territorio del Petén, perteneciente 
a esta república, en una área cenagosa y selvática, 
ruinas de inmensas ciudades con construcciones que 
constituían lo más perfecto de la arquitectura Maya. 
Templos como el Tical, ya invadidos por la selva, die¬ 
ron testimonio, por los grandes cónchales hallados en 
sus cercanías, de que alrededor de éllos existía una 
ciudad millonaria. Pero la gente que allí vivía desa¬ 
pareció quizás debido a alguna epidemia, al agota¬ 
miento del suelo o, como piensa la mayoría, a efectos 
telúricos que cambiaron completamente las condicio¬ 
nes del clima. Esta muchedumbre parece que se refu¬ 
gió en la cordillera centroamericana que atraviesa la 
nación de norte a sur y que va ciñéndose al Atlántico. 
Los lingüistas han descubierto grupos humanos que 
conservan casi intacta la lengua Maya. Es Guatemala 
la más extensa de las naciones centroamericanas, po¬ 
see una superficie de 109.000 kilómetros cuadrados y 
unos 5.000.000 de habitantes, en su inmensa mayo¬ 
ría indígenas, aunque hay fuertes grupos mestizos y 



negros y una minoría blanca que alcanza el 5%. 
Cuando llegaron los españoles las dos mayores tribus 
que la habitaban, los quichés y los chaiqueles, estaban 
en guerra, lo cual permitió, especialmente en la pri¬ 
mera parte de la conquista, que fueran sometidos sin 
ninguna dificultad. 

Más tarde la geografía y las pequeñas rencillas 
internas permitieron que Pedro de Alvarado domina¬ 
ra y extendiera su caudillaje por toda la América 
Central, hasta cuando el Rey de España dió al con¬ 
junto la denominación de Capitanía General de Gua¬ 
temala. 

En el año de 1821 vino la liberación de España 
y el todo constituyó una federación denominada Con¬ 
federación Centroamericana pero poco tiempo después 
los cinco pedazos que hoy forman a Centroamérica 
se dividieron y constituyeron repúblicas independien¬ 
tes de quienes se presumía ya que no podría tener 
un gran progreso dada su reducida extensión, lo cual, 
de manera indudable, era un inconveniente para for¬ 
mar una especie de tapón entre México que quedaba 
al norte y formaba una república pujante y domina¬ 
dora y al sur por la extensa república grancolombia- 
na independizada de España. 

La idea de hacerse el conjunto hizo verter mucha 
sangre porque buen número comprendía la desventaja 
que trae la pequeñez espacial y la excelencia de una 
gran extensión; pero otros querían un feudo para sí 
aunque su contorno fuera reducido. Justo Rufino Ba¬ 
rrios, de quien ya se habló, murió en este empeño en 
guerra con el Salvador después de haberla tenido con 
honduras y Nicaragua. Cuando el 2 de abril de 1885 
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murió el Presidente Barrios, las cosas volvieron al 
estado anterior y las pequeñas naciones siguieron vi¬ 
viendo separadamente. 

Un hecho curioso es que la ciudad de Guatemala 
ha sido la capital más móvil que se haya conocido: 
invadida por los colonizadores, estos fundaron una 
ciudad, pero no era una villa inmóvil sino que iba 
avanzando a medida que se movían dentro del terri¬ 
torio. La fijación de esta localidad caminante se efec¬ 
tuó el 25 de julio de 1524 con todas las formalidades 
establecidas por las costumbres españolas, y la llama¬ 
ron la ciudad de Santiago de los Caballeros de Gua¬ 
temala. Pero quedó ubicada en las cercanías del río 
Pensativo, muy cerca de dos volcanes apagados uno de 
fuego y otro de agua. Un día explotaron los dos e 
hicieron desaparecer la población en 1851. Se reanudó 
el éxodo y se fundó la ciudad de Guatemala que duró 
hasta cuando fue destruida por un terremoto el día 
de Santa Marta, 29 de julio de 1773. La llamaron la 
Antigua para designar sus ruinas y después de mu¬ 
chos rodeos se escogió en el sitio denominado La 
Ermita, un lugar apropiado y allí se erigió definiti¬ 
vamente la nueva capital de Guatemala, en donde el 
clima es tan favorable que a menudo se le llama “La 
Ciudad de las Perpetuas Rosas”. Varios terremotos 
han tratado de destruirla pero sus habitantes teso¬ 
neramente la han levantado de sus ruinas. 

La Sierra Madre que viene de México penetra 
en Guatemala y se subdivide en una innumerable 
cantidad de ramales que forman un verdadero labe¬ 
rinto. 


49 



El engrandecimiento de México que aumenta ver¬ 
tiginosamente empuja sobre la América Central y el 
efecto mayor de esta fuerza la recibe Guatemala. Lo 
peor de todo consiste en que el país penetra profunda¬ 
mente en México formando una punta de crecimiento 
que algún día ha de llevar a graves trastornos por¬ 
que la expansión hacia estos accidentes geográficos 
no hará otra cosa que confirmar todas las leyes que 
a este respecto impone la historia. 
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LA COSTA 
DE LOS MOSQUITOS 




“Algunos atentos observadores aseguran que 
la pacífica posesión del territorio de Mosquitos 
podría ser alguna vez más valiosa para La Gran 
Bretaña que todas las islas que esa nación posee 
en el mundo occidental”. 

Abate Raynal 

Historia filosófica y política de las Indias 
Orientales y Occidentales. 


Antes de seguir viendo las intrincadas relaciones 
que han ido surgiendo de las repúblicas centroameri¬ 
canas, es preciso hablar sobre una región que se de¬ 
nominó “Costa de Mosquitos”, la cual tuvo muchas 
incidencias sobre la política internacional de Colom¬ 
bia y aun del Continente Americano. 

La extensión de esta área situada sobre el mar 
de Las Antillas en una longitud que abarcaba desde 
El Cabo Gracias a Dios al norte de Honduras hasta 
d Escudo de Veraguas en Panamá. 
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Su anchura no fue precisada de una manera si¬ 
quiera aproximada. Quizás un comunicado del Conse¬ 
jo de Indias emitido en el año de 1739 es el que más 
aproximadamente la delimitó. , 

“Debe esta gente su denominación y origen a 
la Isla de Mosquitos donde en el año de 1641 hizo 
su arribada un navio de negros; los que iban en \ 
él pensaron en su conservación por medio del im¬ 
pío comercio de insultar a los pobre indios, cau¬ 
tivando cuantos podían para venderlos como escla¬ 
vos los hombres; reteniendo para su propagación 
a las mujeres, con que han conseguido su aumento 
y continuando a proporción de sus fuerzas siem¬ 
pre las hostilidades, según informe del referido 
Presidente y de otros. En la situación presente 
ocupan el terreno de más de 60 leguas que corren 
desde la jurisdicción de Camayagua hasta la de \ 
Costarrica, de los dominios de V. M. cercanos a 
las costas del Mar del Norte, teniendo latitud su 
terreno solas tres leguas fructíferas y habitables 
en las faldas de la sierra que los divide de los 
dominios de V. M. siendo éstas tan ásperas e im¬ 
penetrables que ni aún éllos pueden vencer”. 

Se trata de una de las áreas más húmedas del 
mundo ya que contra la cordillera que la limita por 
el occidente se estrellan las aguas que traen los vientos 
alisios sumados a los que se forman por la bajas 
presiones en el centro del Caribe, circunstancia ésta 
que ha obligado a los países centroamericanos a bus- ( 
car la vertiente ocidental de la cordillera en dirección 
al Pacífico. 

La clase de clima y la muralla orográfica suma¬ 
das a la falta de hombres y medios apropiados hacían 
que la Capitanía de Guatemala estuviera impedida 
para poder administrar tan complicados territorios. 





Cuando se releen las transmisiones de mando de 
los Virreyes se ve que siempre hablan de esa 
costa como de una cosa que, aunque les pertenece 
espiritualmente, están incapacitados para atenderla. 
Ese descuido y esa imposibilidad de cuidar de las 
pocas gentes que allí se encontraban, ayudó a desper¬ 
tar la seguridad en las grandes potencias de que era 
para ellos muy importante, desde el punto de vista 
politico, hacerse dueños de un paso que uniera los dos 
océanos y simplificara el comercio mundial. Fueron 
tan notorias las disposiciones extranjeras que España 
puso un gobernador para vigilar estas costas en la 
isla de San Andrés. Pero el nuevo empleado se dió 
cuenta prontamente de que desde el archipiélago era 
aún mayor la dificultad de atender a su tarea de 
vigilancia y así lo comunicó a la Junta de Fortifica¬ 
ciones de Indias que desde Madrid buscaba la manera 
de poner orden y equilibrio en estas tierras america¬ 
nas tan diferentes a la que sus miembros conocían. 

En vista de esta nueva imposibilidad el Rey se 
vió en la necesidad de tomar una medida práctica. 
Dispuso que íntegramente la Costa desde el cabo Gra¬ 
cias a Dios hasta el Escudo de Veraguas juntamente 
con todas las islas, islotes o cayos pertenecientes al 
archipiélago de San Andrés y Providencia pasaran 
a ser propiedad del Nuevo Reino de Granada para lo 
cual expidió la siguiente cédula: 

“San Lorenzo, 30 de noviembre de 1803; señor 
virrey de Santafé: El rey ha resuelto que las islas 
de San Andrés y la Costa de Mosquitos desde el 
cabo Gracias a Dios inclusive, hasta el río Cha- 
gres, queden segregados de la capitanía general de 
Guatemala y dependientes del virreinato de San¬ 
tafé, y se ha servido su majestad conceder al go- 
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bernador de las expresadas islas D. Tomás O’Nelli 
el sueldo de dos mil pesos fuertes en lugar de los 
mil quinientos de que actualmente disfruta. Lo 
aviso a V. E. de real orden a fin de que por el 
ministerio de su cargo se expidan las que corres¬ 
ponden en cumplimiento de esta soberana resolu¬ 
ción, que transcribo a V. E. de orden de su majes¬ 
tad para su debido cumplimiento. Dios guarde a 
V. E. muchos años. Soler”. 

En forma semejante el Rey se dirigió al goberna¬ 
dor de Guatemala. Pero a medida que iba pasando el 
tiempo las potencias cercaban con mayor asiduidad 
los sitios viables, para la apertura de un famoso canal, 
el más importante para él comercio mundial. El 2 
de julio de 1836 Francia hizo halagadoras propuestas 
a Colombia y en 1838 la corona de Holanda trató de 
comprometerse a abrir paso a través de Nicaragua. 
Las potencias parecían ceñirse al decreto promulga¬ 
do por el General Francisco de Paula Santander el 5 
de julio de 1824 que decía en su artículo 1^. 

“Se declara ilegal toda empresa que se dirija 
a colonizar a cualquier parte de la costa de Mos¬ 
quitos desde el cabo Gracias a Dios inclusive, has¬ 
ta el río Chagres, que corresponde al dominio y 
propiedad de la república de Colombia en virtud 
de la declaratoria formal hecha en San Lorenzo 
el 30 de noviembre de 1803, por la cual se agregó 
definitivamente dicha parte de la costa de Mosqui¬ 
tos al antiguo virreinato de la Nueva Granada, 
separándola de la capitanía general de Guatemala, 
a que antes pertenecía”. 

Ante las negaciones y restricciones del gobierno 
colombiano, Inglaterra tomó dos medidas importantes 
que le podrían conducir al fin deseado. La primera 
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fue la de nombrar como encargado de Negocios de 
Inglaterra en Colombia al General Daniel F. OLEARY 
secretario compañero del Libertador, admirado y es¬ 
timado por la mayoría de los colombianos. Oleary, 
una vez posesionado de su puesto diplomático cambió 
de actitud para con nuestro gobierno y se mostró 
como un feroz defensor de la Gran Bretaña y un 
intransigente mediador en todo lo relacionado con la 
costa Mosquitos. Fue un papel poco digno de quien 
había seguido la campaña libertadora guardando unos 
documentos y escondiendo otros para escribir después 
sus memorias como medio de hacerse importante. Su 
primera manifestación pública como diplomático en 
1844 fue una agresiva y amenazante carta al doctor 
Joaquín Acosta, secretario de Relaciones Exteriores, 
en la cual protestaba airosamente por las pretensiones 
de Colombia sobre aquella costa. En su enérgica con¬ 
testación al ministro le decía: “el gobierno de Nueva 
Granada, no conoce, ni ha reconocido nunca dentro 
de sus territorios la existencia independiente de nin¬ 
guna nación de indígenas salvajes (julio 25 de 1844)”. 

Inglaterra simultáneamente adujo como argumen¬ 
to a su favor que en el convenio sobre explotación 
de Belice con España nada tenía que discutir con 
Colombia. Para ello, el 7 de mayo de 1846 hizo coro¬ 
nar en Belice como rey de los mosquitos a un mulato 
jamaicano, acto solemne realizado por el Reverendo 
Obispo de Jamaica en presencia de todas las auto¬ 
ridades Británicas de aquella isla y se le dió el nom¬ 
bre de Roberto Federico Carlos, quien recibió auto¬ 
rización y apoyo de la Gran Bretaña para que exten¬ 
diera sus dominios desde el cabo Gracias a Dios hasta 
el Escudo Veraguas en Panamá. 




Como hacia 1850 los Estados Unidos veía la pre¬ 
sión de la Gran Bretaña en aquella comarca decidió 
firmar con ella un tratado que frenara las ambiciones 
de las dos naciones sobre la ventajosa costa, se firmó 
con toda solemnidad el tratado entre el representante 
dél Imperio Británico y secretario de Estado de los 
Estados Unidos (tratado Claiton - Bwlwer) antes 
citado. 

En medio de esta lucha hubo un incidente de la 
Diplomacia Colombiana que pudo habernos perjudi¬ 
cado definitivamente mucho antes de que perdiéramos 
todo el litoral de que venimos tratando. El secretario 
de relaciones colombianas don Lino de Pombo creyó 
arreglarlo todo haciendo concesiones. El 22 de marzo 
de 1837 escribió una nota dirigida al secretario de 
Relaciones del Gobierno de Centroamérica en la cual, 
entre muchas otras cláusulas melosas, decía: “La 
Nueva Granada, sin embargo, no encuentra inconve¬ 
niente en ceder a Centroamérica sus derechos sobre 
la costa de Mosquitos, en cambio de otro territorio 
menos extenso, pero más fácil de gobernar: ya en 
tiempo del gobierno de Colombia se adelantó bastante 
una política sobre este punto, que no tuvo resultado 
alguno, y la razón y la política sugieren la necesidad 
de renovarla”. 

Costarrica y Nicaragua, sobre los cuales descan¬ 
saba el peso de la costa de Mosquitos, empezaron a 
tratar con otros países, pero principalmente con Co¬ 
lombia, a que reconocieran ese territorio como de su 
absoluta propiedad. Pasado el Congreso de 1850 co¬ 
nocido como el Congreso de Rionegro se decidió Co- 
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lombia a devolver a Costarrica su parte a cambio de 
que pusiera en su constitución principios liberales se¬ 
mejantes a los establecidos en aquella asamblea y al 
efecto los plenipotenciarios de ambas naciones hicie¬ 
ron un proyecto de tratado por medio del cual se 
estimaba que más importante que las fronteras era 
la unidad de principios políticos. La razón de este 
proyecto se fundó en lo que explica claramente el 
doctor Raimundo Rivas en su Historia Diplomática 
de Colombia: 

“Considerando el presidente Murillo Toro y 
el secretario Valenzuela, que la cuestión de límites 
no era la cardinal, sino la de los principios polí¬ 
ticos, puesto que lo importante era que Costarrica 
adoptase en sus delineamientos generales la cons¬ 
titución de Rionegro, convinieron en modificar la 
frontera en el Atlántico, señalando el río Caña¬ 
veral y no la Punta Mona, como el final de la 
línea fronteriza, con lo cual se cedía a Costarrica 
un litoral como de treinta leguas cuadradas, o 
sea, el territorio comprendido entre el dicho río 
Cañaveral hasta el río San Juan, inclusive, la 
laguna de Chiriquí íntegra y las islas adyacentes, 
menos la del Escudo de Veraguas y las del ar- 
, chipiélago de San Andrés y Providencia, las que 
seguirán perteneciendo a Colombia”. 

En cuanto a los límites meridionales entre las dos 
repúblicas, cuando Panamá se declaró república inde¬ 
pendiente ya no hubo lugar a arreglo alguno y la 
Parte de la costa de Mosquitos costarricense se per¬ 
dió para Colombia. 

Pasado este incidente Nicaragua resolvió seguir 
Un a conducta semejante. Desde 1890 nombró gober- 
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nador de las islas MANGLE cerca de la costa, y luego 
en 1894 se apoderó de la costa del Caribe y le dio el 
nombre de departamento de ZELAYA. Hubo protesta 
de Colombia; notas brillantes y preciosamente redac¬ 
tadas que llegaban como inofensivos proyectiles de 
papel. Ya en 1913 Nicaragua y los Estados Unidos 
hicieron una convención para la apertura de un canal 
a través de lagos de Nicaragua y Managua, y Colom¬ 
bia se vió obligada a firmar un tratado cuyo pará¬ 
grafo sustancial decía lo siguiente: 

“La república de Colombia reconoce la sobe¬ 
ranía y pleno dominio de la república de Nicara¬ 
gua sobre la costa de Mosquitos comprendida en¬ 
tre el cabo Gracias a Dios y el río San Juan y 
sobre las islas de Mangle Grande, Mangle Chico, 
en el Océano Atlántico (Great Corn Island y 
Little Corn Island); y la república de Nicaragua 
reconoce la soberanía y el pleno dominio de la 
república de Colombia sobre las islas de San An¬ 
drés, Providencia, Santa Catalina y todas las de¬ 
más islas, islotes y cayos que hacen parte de dicho 
archipiélago de San Andrés”. 

A partir de ese momento terminaron para Co¬ 
lombia las preocupaciones por la famosa tierra del 
rey de los mosquitos. 
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UNA ZONA INQUIETA 


Apolítica - 4 










Inmediatamente al sur de Guatemala hay una zona 
de trazo complejo que abarca las repúblicas del Sal¬ 
vador y Honduras. La primera con una precaria ex¬ 
tensión de 22.000 K2., rodeada por países más exten¬ 
sos. De todas las naciones centroamericanas es la 
única que no tiene costas sobre los dos océanos. 
Honduras, por su parte, va de mar a mar cortándole 
el paso al Salvador con su extensión de 141.521 K2. 
Desgraciadamente los puertos sobre el pacífico son 
malos y sólo existe uno de buenas condiciones, el golfo 
de Fonseca que afecta una forma circular, encierra 
un archipiélago y a él concurren el Salvador, Hondu¬ 
ras y Guatemala. El puerto del Salvador denominado 
AMAPAL está construido sobre la isla del Tigre. El 
golfo viene así a convertirse en área vital para los 
tres. 


La enorme diferencia que existe entre Salvador 
y Honduras en materia de extensión se invierte cuan¬ 
do se trata de población. Honduras, la extensa, tiene 
que sostener una población de 2.500.000 habitantes 
mientras que al Salvador le corresponden 3.200.00. 
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En esta forma, la densidad ofrece una solución gran¬ 
demente desproporcionada ya que el Salvador tiene 
158 habitantes por k2 mientras que la otra tiene so¬ 
lamente 13. 

Desde los tiempos de la emancipación Salvador y 
Honduras no pudieron fijar sus fronteras. Intentos 
posteriores lograron definir algunos trazos pero hasta 
hoy quedan trechos donde la raya es tan vaga que 
casi puede decirse que no existe. Estos trazos difusos 
han sido fuente ininterrumpida de disgustos y agre¬ 
siones. 

La aglomeración humana del Salvador para po¬ 
der producir mucho de lo que necesitaba fundó ma¬ 
nufacturas que no sólo abastecían el país sino que 
producían una buena cantidad para una exportación 
que alcanzaba a cerca de US $ 25.000.000, suma que 
en un país tan pequeño podía considerarse como de 
gran magnitud. Uno de sus mayores consumidores 
era Honduras. 

Pero esta aparente prosperidad salvadoreña ha 
empezado a tener serios contratiempos. El más im¬ 
portante de todos consiste en la combinación de la 
posesión de la tierra con la explosión demográfica. 
Los dos países están divididos por la cordillera cen¬ 
troamericana. El cordón magistral que es conocido 
con el nombre de la “Montaña de la Esperanza” deja 
al Salvador al occidente, libre de las tormentas del 
Caribe y del húmedo y persistente golpe de los alisios 
de noreste lo cual proporciona un clima excelente para 
café en la pendiente y para caña y ganadería cerca 
a la costa. Pero la parte mejor de la tierra forma 
grandes minifundios: el 20 % de la tierra está repar- 
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tida en parcelas que van de 1 a 10 hectáreas; Wh°/o 
se distribuyen en propiedades de 30 hectáreas apro¬ 
ximadamente y el 69% restante entre 14 familias y 
como la población crece en el sentido inverso de la 
prosperidad, el pueblo pobre aumenta en una forma 
vertiginosa, y al mismo tiempo que plantea situa¬ 
ciones sociales cada vez más graves, la densidad vá 
aumentando en forma aterradora. La abundancia de 
brazos y las perspectivas cada día peores fueron len¬ 
tamente empujando la población hacia las grandes 
extensiones vacías de Honduras. Era una invasión 
lenta y pacífica. Pronto se crearon prósperas granjas 
y hogares formados por salvadoreños y hondureños que 
vivían en completa armonía. Sin embargo, después del 
golpe militar en Honduras, el presidente dueño del 
poder decidió establecer un estatuto especial de tie¬ 
rras en el cual se ordenaba el abandono de los sal¬ 
vadoreños que se habían establecido en el país. La 
forma violenta de la expulsión de innumerables fami¬ 
lias que atravesaron espantosas situaciones de miseria 
en el Salvador, quien con su ejército rompió la fron¬ 
tera e invadió en forma implacable en 1969 varios 
departamentos hondureños. Una activa misión de la 
OEA logró detener el conflicto, pero el Salvador ma¬ 
nifestó que no retiraría sus tropas hasta tanto el 
gobierno hondureño no garantizara la propiedad y 
la vida de sus ciudadanos en Honduras. La Corte 
Suprema de Justicia apoyó al presidente en esta me¬ 
dida y lo autorizó para emplear todos los medios 
que para ello fuera necesario. Honduras se vió obli¬ 
gada a aceptar estas condiciones, sin embargo, puesto 
que los requisitos que originaron el conflicto en vez 
de aminorarse crecen cada día y puede pronosticarse 



que lo que actualmente existe entre las dos naciones 
no es una paz duradera sino un lapso de quietud que 
inco acontecimientos futuros de mucha gravedad pa¬ 
ra la tranquilidad centroamericana tanto más que, 
en forma quizás demagógica, se ha hecho circular la 
noticia de que el Salvador se prepara para una pró¬ 
xima invasión en la cual buscará más que el bienestar 
de sus trescientos paisanos que habitaban suelo ajeno, 
una salida al Atlántico a través de tierra Hondureña. 

Pero no es esta sola la inquietud que esta faja 
ha debido soportar. 

Por el sur Nicaragua desde hace tiempos lejanos 
disputaba a Honduras un considerable globo de te¬ 
rreno que durante años fue región de disputa y de 
razonamientos violentos. Sometido en 1901 al arbi¬ 
traje del rey de España el reultado no fue aceptado 
por Nicaragua. Presentado luego al juicio de la Corte 
de Justicia de la Haya, esta falló en idéntica forma al 
monarca español y el fallo aumentó considerablemen¬ 
te el territorio hondureño. El resultado fue aceptado 
por Nicaragua pero es necesario que pasen varias 
generaciones para que se borre de la mente de sus 
habitantes la idea de ese despojo territorial. 

La carretera panamericana, que atraviesa la Amé¬ 
rica Central, ha sido uno de los mayores factores de 
prosperidad de tan importante región. Sin embargo, 
debido a las fuertes condiciones impuestas por el 
Salvador después del conflicto, Honduras cortó el paso 
de la carretera y como ocupa una posición central 
en el istmo ha causado grandes trastornos en el co¬ 
mercio. Ella misma se ha perjudicado notablemente 
ya que para que el movimiento del mercado común 
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centroamericano la favoreciera, se fundó en ella la side¬ 
rúrgica de AGLATECA que repartía en todas direc¬ 
ciones sus productos. El daño es mayor si se consi¬ 
dera que por carecer Honduras de carbón en la side¬ 
rúrgica se utilizaba como combustible el eucaliptus 
cuyas siembras son inmensas pero cuyo rendimiento 
no suple otro combustible. 
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EL CASO DE LAS ISLAS 
CISNE 












fjL c/y=c 

Tratándose de Honduras hay un hecho histórico 
que es necesario recordar porque se presenta con 
mucha frecuencia en diferentes partes y especialmen- 
‘ te se semeja mucho a situaciones nuestras. Se trata 
de las islas CISNE hoy en el extremo oriental del 
litoral hondureño, un archipiélago que se ha conocido 
con el nombre de las Islas de la Bahía, la mayor de 
los cuales se denomina ROHATAN que ha abrigado 
siempre una buena cantidad de pobladores. Su única 
ciudad se ha designado desde hace siglos con el nom¬ 
bre de San Fernando de SAMUA. 

Cuando vino la independencia centroamericana 
. los ingleses se apropiaron de las islas declarándolas 
de su propiedad hasta cuando los Estados Unidos se 
opusieron a ello y las consideraron como parte de la 
nueva nación. Unos 190 kilómetros al noreste del lito- 
nal se encuentran otras dos. islas que solo distan entre 
sí unos cuarenta metros. Su situación se puede fijar 
e n el meridiano 80 grados al W. 


> 
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Colón fue el primero que halló estas islas a las 
cuales llamó LAS POZAS. Por su pobreza y su escasa 
magnitud las dejó olvidadas en medio del océano has¬ 
ta cuando, años después, dió con éllas un Capitán 
Santanilla quien les dió su nombre y se llamaron en¬ 
tonces las Santanillas. Pero el Capitán las dejó como 
cosa perdida hasta cuando tropezó de nuevo con éllas 
un inglés de apellido SWAN, y las islas tomaron su 
nombre pero por tener esta palabra en castellano el 
significado de Cisne de repente recibieron este nombre 
que aún se conserva. 

Tanto las islas Cisne como el archipiélago de las 
islas de la Bahía empezaron a ser codiciadas por los 
ingleses, pero el Director Argentino Juan Martín de 
Puyrredón lanzó hacia el norte una flota de corsarios 
que bajo la insignia de la bandera argentina ayuda¬ 
ron a las repúblicas que estuvieran en dificultades 
a conseguir su independencia. Un barco al mando del 
Capitán Luis AURY - que después habría de figurar 
en variadas aventuras en nuestro archipiélago de San 
Andrés y Providencia - llegó a las costas de Guatema¬ 
la, arrojó los asaltantes que querían adueñarse de las 
islas, afirmó la libertad de Honduras y ayudó a las 
demás naciones centroamericanas, en agradecimiento 
de lo cual todos los países adoptaron los colores argen¬ 
tinos fajas azules y blancas como distintivos de sus 
banderas. 

Como las islas CISNE —que una vez fueron re¬ 
clamadas por Nicaragua como suyas— podían ser un 
obstáculo para la navegación los Estados Unidos ins¬ 
talaron en éllas faros y estaciones radio telegráficas. 
Vino la discusión entre los dos países sobre la sobe- 
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ranía de las islas hasta el momento que se hizo un 
convenio por diez años por medio del cual la gran 
nación reconocía la soberanía de éllas a Honduras 
pero reservándose el derecho de implantar en ellas 
todos los elementos necesarios para evitar trastornos 
en la navegación. 

Cumplido el tiempo del contrato los Estados Uni¬ 
dos dieron todos los derechos a Honduras sobre las 
islas Cisne. 













NICARAGUA 






yy^.Ü) 


Hay una frase de Taine que resume el determi- 
nismo geográfico: “Dadme la geografía de un pueblo 
y yo os diré su historia”. Fue la influencia que la 
geografía de Grecia tuvo sobre el desenvolvimiento 
de la Gran Cultura la que indudablemente extrajo 
la idea de esa mente fecunda. Sin embargo, no puede 
negarse que el medio geográfico ofrece a muchas na¬ 
ciones unas veces obstáculos que parecen insoporta¬ 
bles y otras, facilidades que permiten un ritmo acele¬ 
rado a su trabajo. Francia, los Estados Unidos, Ale¬ 
mania, podrían servir de ejemplo en segundo caso, 
de la misma manera que Andorra, Ecuador y Bolivia 
están en el primero. 

Entre los países que circundan el Caribe está Ni¬ 
caragua que es un Estado en que, aunque la historia 
no ha estado encadenada a su geografía, sí hace falta 
de continuo hacer relación a ésta para poder com¬ 
prender grandes vaivenes de su historia política. 

La cordillera Centroamericana no se diferencia 
mucho de la Sierra Madre que viene desde México. 
A poco de entrar en Nicaragua forma en su centro 
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un doble paréntesis sucesivo con una dirección norte- 
sur. Este ensanchamiento da origen a dos grandes la¬ 
gos: el de Managua y el de Nicaragua, famosos por 
su belleza y extensión. 

Al mismo tiempo paralela a la costa y muy cerca 
a ella marcha otra pequeña cordillera de carácter 
volcánico. La distancia que separa el mar de los lagos 
es tan corta que se le ha dado el nombre de estrecho 
de Rivas. 

Cuando los españoles después de haber casi ani¬ 
quilado los hombres del cacique NICAO, dueño de la 
región, empezaron a fundar ciudades, levantaron dos: 
León al norte en las inmediaciones del lago de Mana¬ 
gua y Granada, a orillas del lago de Nicaragua. 

Desde su fundación fueron creciendo como ene¬ 
migos. León un centro de tendencias liberales y de¬ 
mocráticas, mientras que Granada era consevadora 
y monárquica. 

El desarrollo paralelo de estos dos centros fue 
acentuando su respectiva personalidad, y atrayendo 
multitudes circundantes hasta el momento en que 
aparecieron las dos en el panorama político nicara¬ 
güense como dos partidos irreconciliables. Los encuen¬ 
tros frecuentes tenían tan agresivas proporciones que 
fue necesario fundar una tercera ciudad que sirviera 
de capital única del Estado y apareció Managua a 
orillas del lago de su nombre. Sin embargo, a pesar 
de un cambio importante en la vida del país como 
solución a su política interna, los demócratas de León 
y los legitimistas de Granada no cesaron en su pugna, 
y lo que es peor, en su deseo incontenible que sus 
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partidarios fueran los dueños del gobierno, lo cual 
propiciaba sangrientos encuentros en los cuales unas 
veces triunfaban los unos y otras veces los otros. 

Durante una de estas luchas los legitimistas de 
Granada atacaron con tan inusitada violencia a León 
que acorralaron más que sitiaron la ciudad en el año 
1854. 

En su desaparición los demócratas llamaron en 
su ayuda a William WALKER. Se trataba de un 
aventurero norteamericano nacido en 1824. Graduado 
primero como médico comprendió que se había equi¬ 
vocado de carrera y se marchó a Europa a graduarse 
en Periodismo pero tampoco satisfacía su inclinación. 
Su destino era el de grandes aventureros de conquis¬ 
ta. Como en esos tiempos estaba en boga la idea 
americana del “destino manifiesto”, concepto profu¬ 
samente difundido de que por designio de Dios los 
Estados Unidos eran un pueblo destinado a regir el 
mundo, juntó un buen número de hombres e invadió 
a Sonora en México con la intención de formar una 
nueva república, pero a pesar de la complacencia con 
que los americanos seguían el decurso de los aconteci¬ 
mientos, el intento fracasó rotundamente. 

Una nueva invitación se le hizo en 1855 para que 
arreglara la situación. Desembarcó en Nicaragua 
acompañado de 25 hombres que se llamaron a sí mis¬ 
mos los “inmortales”. Lucharon fieramente uno con¬ 
tra diez, con un ansia incontenible de destrucción y 
de muerte. 

Apreciando atinadamente la situación compren¬ 
dió que su mejor medio de acción consistía en unir 
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los dos partidos y proclamarse luego presidente de la 
república. Los indios, a quienes detestaba, huyeron a 
los montes; la crueldad se extendió por todas partes 
y la nación comprendió que el llamamiento de este 
Atila había sido una equivocación que era necesario 
remediar. Los demás países centroamericanos ayu¬ 
daron a Nicaragua a salir de este monstruo que logró ( 
refugiarse en un barco y huir. Pero volvió de nuevo 
y un ejército del cual participaban las tropas de todas ¡ 
las naciones que formaban la antigua federación le | 
hicieron frente, lo tomaron prisionero y lo fusilaron ¡ 
el 26 de septiembre de 1860. Murió tranquilo y sereno; j 
antes de colocarse frente al pelotón de fusilamiento, 
expresó en voz alta: “Estoy listo para morir. Mi ca¬ 
rrera política ha terminado”. < 

Durante el tiempo en que WALKER realizaba 
sus aventuras, cobraba fuerza en los Estados Unidos 
la llamada “fiebre del oro” ya que en California, so¬ 
bre el Pacífico, se había —según las noticias llegadas 
a la costa oriental— hallado oro por montones, oro 
sin dueño, oro con el cual toda persona podía hacerse 
millonaria en pocos días. La mayor dificultad consis¬ 
tía en poder trasladarse de la costa del Atlántico 
hasta el Pacífico a través de las variadas y muchas 
veces inhospitalarias regiones naturales como por 
ejemplo, las montañas Rocosas o los desiertos del 
oeste. 

Era, por lo tanto, necesario buscar un camino 
más fácil de recorrer. Un grande hombre de empresa, 
americano, CORNELIUS VANDERBILT concibió la 
idea de formar una flota que llevara los pasajeros 
hasta el río San Juan en Nicaragua, subir el río en 
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barcos pequeños hasta alcanzar el lago de Nicaragua 
y atravesarlo. En seguida convoyes de diligencias 
cruzarían el estrecho de Rivas hasta un puerto que po¬ 
día ser puerto Brito y allí nuevamente la gente se 
embarcaría hasta el occidente americano. 

Muchos ingenieros creyeron que la subida del río 
San Juan era impracticable debido a los rápidos que 
tenía el río. Sin embargo, con una voluntad nunca 
vista, Vanderbilt subió por el río, costeó los rápidos 
y llegó a los lagos. Poco tiempo después la empresa 
estaba funcionando y produciendo centenares de millo¬ 
nes de dólares. 

Vanderbilt fue aún más lejos: diseñó la construc¬ 
ción de un canal que uniera los dos mares e hiciera 
el viaje más fácil y rápido. Fue entonces cuando los 
Estados Unidos reafirmaron el tratado CLAYTON - 
BULWER con Inglaterra a fin de que ninguna de las 
dos por su cuenta intentara la apertura de un canal. 

Cuando en 1898 los Estados Unidos entraron a la 
guerra con España y Cuba luchaba por su indepen¬ 
dencia, aquellos necesitaron emplear en la contienda 
imprescindiblemente el barco Oregrón que se hallaba 
en el pacífico y debía ser colocado en las costas cuba¬ 
nas . El traslado del barco fué tan dilatado, el consumo 
de combustible tan grande y las dificultades para su 
•legada tan numerosas, que la gran nación americana 
comprendió de inmediato que en caso de un conflicto 
con Europa o con Asia no podría emplear pronta¬ 
mente su flota dividida en dos mares y que por tanto 
era necesario buscar un camino corto y rápido para 
reunirla en cualquiera de ellas, y que por consiguiente 
er a indispensable abrir un canal interoceánico que 
ellos pudieran, manejar más o menos a su antojo. 


'^POLITICA - S 


81 





Por esta razón pensó en abrir el canal por Nica¬ 
ragua. Sin embargo, una compañía francesa había he¬ 
cho con Colombia un contrato para abrirlo por Pa¬ 
namá. Al mismo tiempo algunos volcanes de la cor¬ 
dillera costera entraron en erupción y los negociantes 
franceses pudieron convencer al Parlamento Ameri¬ 
cano que no debía en ningún caso seguirse la vía esco¬ 
gida porque la destruirían constantemente las erup¬ 
ciones y que por lo tanto debía abrirse por Panamá. 

La compañía francesa pedía 109 millones de dó¬ 
lares por sus derechos pero el Senado no ofrecía sino 
40 y en seguida vino la queja de que Nicaragua adeu¬ 
daba grandes sumas a particulares americanos y no 
las devolvía; los deudores llevaron la queja a los Es¬ 
tados Unidos y como además se hallaba Nicaragua en 
una sangrienta revolución, fué invadida por los “ma¬ 
rinos” americanos quienes manejaron las aduanas y 
se hicieron cargo de la administración fiscal del país 
por el espacio de trece años. 

Cuando la primera guerra mundial parecía inmi¬ 
nente los americanos le tomaron en arriendo a Nica¬ 
ragua las islas Corn y un sitio apropiado para una 
base naval en el golfo de Fonseca. En seguida se hizo 
un tratado a perpetuidad para asegurar a los Estados 
Unidos y solamente a éllos, la apertura de un canal 
por su territorio. Les daban en cambio dos millones 
de dólares. 

Las tropas americanas abandonaron el país en 
1924 y en 1925 fueron llamadas, de nuevo por el pre¬ 
sidente Díaz para dominar a los liberales. Es enton¬ 
ces cuando aparece el General mestizo Augusto Cesar 
Sandino, reúne un ejército improvisado y empieza la 
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lucha para arrojar a las tropas estadounidenses del 
suelo de Nicaragua. Este intento parecía descabellado 
pero Sandino tenía de su parte un perfecto conoci¬ 
miento de la geografía nacional y el aprovechamiento 
del terreno casi equilibraba el armamento de sus ad¬ 
versarios . 

En el año de 1933 se triplicó la guarnición de ma¬ 
rines y decidieron dar caza a Sandino. Las críticas 
mundiales obligaron a los Estados Unidos a solicitar 
el armisticio. Sandino depuso las armas. El regocijo 
reinó en todo el país. El entonces presidente Juan 
Sacaza invitó a Sandino y su familia a almorzar en el 
palacio presidencial y luego ordenó darle muerte. 
Esta acción trajo el descontento y de nuevo empezó 
la guerra civil; los partidos vencedores escogieron a 
sus presidentes y la inestabilidad política era incesante. 
Al fin tomó el mando de la nación la millonaria fami¬ 
lia Somoza. El padre fue el presidente y los demás 
miembros ocuparon los puestos claves de la adminis- 
tracción. Asesinado el padre, uno de los hijos lo re¬ 
emplaza pero para dar una muestra de “democracia” 
coloca un amigo en el poder y él se hace comandante 
supremo del ejército mientras el otro sigue como Jefe 
de las finanzas nacionales. 
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De todos los países americanos, Costa Rica es el 
que ofrece un contraste mayor entre la tierra y el 
hombre. Tiene 1.700.000 habitantes y una extensión 
| de 50.900 kms. La cordillera central centroameri- 
| cana lo atraviesa de norte a sur pero lanza un ramal 
que, a modo de gancho, encierra el golfo de Nicoya 
| y forma la península de ese nombre. En el centro la 
cordillera se abre formando la llamada Meseta Cen- 
! tral que es un vasto altiplano en donde se asienta la 
vida nacional; es el corazón mismo de Costa Rica. 
Allí está casi el 80% de la población que a veces al¬ 
canza una densidad de más de 1.000 habitantes por 
km 2 , y con un índice de mortalidad apenas de 1.1%. 
Esta diferencia produce un notable crecimiento en el 
j núcleo central. 

La tierra se ha repartido según leyes bien estu¬ 
diadas pero esto ha dado como resultado final el pre¬ 
dominio del minifundio; en una tierra volcánica de 
i Primera calidad para la agricultura los resultados por 
I hectárea son mínimos, porque en tan pequeñas pro- 
! Porciones no puede emplearse el material moderno 
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para la agricultura, ni hacerse un sistema de riego 
adecuado, ni tomarse, en general, medida alguna para 
beneficiar extensiones considerables. 

Tierra muy pobre en metales, especialmente en 
oro, no despertó la codicia y la ferocidad de los con¬ 
quistadores. Así, quienes allí llegaron lo hicieron en 
calidad de terratenientes. El indio dócil y poco beli¬ 
coso se acomodó fácilmente a sus nuevos, patrones y 
se fué formando un mestizaje en amplia escala. Por 
su parte, como el país necesitaba sacar sus productos 
al Atlántico, una compañía inglesa hizo el trazado de 
un ferrocarril a la costa, ferrocarril que se necesitaba 
especialmente para el café que los ingleses habían 
puesto de moda en Londres y del cual había despachos 
considerables para el exterior. La colonia inglesa fué 
creciendo y arraigándose en el país y en la meseta se 
fué mezclando con los nacionales hasta el momento en 
que, gracias a la raza española dominante, llegó a 
formarse algo parecido a lo que el Profesor Vascon¬ 
celos denominaba la “raza cósmica” que era para él, 
el ideal de la raza americana. 

Esta selección racial, mantenida orgullosamente 
por Costa Rica, a veces con un sentido de aislamiento, 
se purifica más cada día y el país cuenta solamente 
con dos grupos distintos, uno mestizo al norte, en la 
frontera con Nicaragua, y uno negro en Puerto Li¬ 
món, en la costa del Atlántico. 

El clima de Costa Rica y sus variaciones topo¬ 
gráficas dan un piso térmico muy apropiado para el 
cultivo del café que constituye el mayor producto de 
exportación. Al mismo tiempo, los valles de la cordi¬ 
llera, templados en su mayoría, y defendidos de los 
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ciclones, han sido cuidadosamente aprovechados para 
la siembra del banano cuyo cultivo y usufructo ha 
manejado cintíficamente la United Fruit Company en 
completo acuerdo con el gobierno costarricense. 

El hecho característico de este país consiste en 
que tiene solamente dos fronteras, una al norte, con 
Nicaragua, y otra al sur, con Panamá. Ambas son 
selváticas y desde el punto de vista militar no ofrecen 
peligro alguno; por esta razón Costa Rica ha supri¬ 
mido toda clase de fuerzas militares, dejando sola¬ 
mente una pequeña guardia nacional que ejerce las 
funciones de policía. 

La economía obtenida con la extinción de todo 
aparato militarista, sumado a la aglomeración central 
dominante y a la homogeneidad racial, ha hecho que 
la instrucción pública adelante de una manera consi¬ 
derable llegando a vislumbrarse el fin del analfabe¬ 
tismo, pues ya un 90% de la población sabe leer y 
escribir. De esto ha resultado al mismo tiempo 
un gran sentimiento nacionalista, una firme democra¬ 
cia, un gobierno estable y un despertar de la concien¬ 
cia ciudadana en todos los habitantes. 
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Hasta muy entrada la edad media, España, la 
gran abastecedora de metales que partían de los puer¬ 
tos del sur sobre el Mediterráneo y al llegar al Medio 
Oriente, sirviéndose de caravanas los transportaban 
a través de Asia hasta colocarlos en Zipango (Japón) 
y Catay (China). El comercio era tan próspero que a 
su paso las naciones que atravesaban los comerciantes 
decretaban impuestos que fueron multiplicándose y 
aumentando en forma tal que llegó un momento en 
que el negocio no producía ganancia alguna. 

Por esos días ya era conocida entre los ilustrados 
que la tierra era redonda y que a partir de Sevilla, 
por ejemplo, podía llegarse al Extremo Oriente mar¬ 
chando en el sentido contrario al que seguían los mer¬ 
caderes . Colón, sirviéndose de algunos mapas que 
Mostraban la esfericidad de la tierra, partió con su 
expedición hacia el occidente seguro de llegar a Zi- 
pango y Catay. Desafortunadamente el Almirante, 
Pese a sus cuatro viajes, no supo nunca que un conti¬ 
nente se había interpuesto en su camino; y esta idea 
Persistió entre los conquistadores hasta el 25 de sep- 
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tiembre de 1513 fecha en que Balboa descubrió el mar 
del sur y se cayó en la cuenta de que el camino de 
Colón había sido cortado por un nuevo continente. El 
viaje de Magallanes alrededor del mundo confirmó 
que esta nueva tierra se extendía entre polo y polo y 
separaba el occidente de Europa de las soñadas tie¬ 
rras ; así no quedaba duda alguna de la existencia del 
Continente que más tarde se llamaría América. 

A todos los navegantes que llegaban a este Nuevo 
Mundo les parecía imposible fuera del paso de Maga¬ 
llanes, tan lejano, peligroso e inadecuado para el co¬ 
mercio que no existiera un estrecho que comunicara 
los dos mares. La “búsqueda del estrecho” que obli¬ 
gaba a recorrer paso a paso las costas descubiertas se 
convirtió en tan grande obsesión que interfirió en bue¬ 
na parte la organización de las tierras que se iban 
conquistando. 

Parecía que la gran entrada que forma el golfo 
de México hacia la América Central debía ser el sitio 
en donde el “estrecho” se encontraba, pero pronto se 
llegó al convencimiento de que el paso no existía. 

Desde estos momentos se comenzó a pensar en la 
necesidad de unir los dos océanos, para lo cual empe¬ 
zaron a buscar el sitio más conveniente. Los cronistas 
López de Gámara y Oviedo escribían a la Corte al res¬ 
pecto. López de Gámara dice: 

“Este paso se debía de hacer en tierra firme 
de Indias, abriendo de un mar a otro por una de 
cuatro partes, o por el río de Lagartos, que corre 
en la costa de Nombre de Dios, naciendo en Cha- 
gre, cuatro leguas de Panamá que se andan con 
carretas; o por el desaguadero de la laguna de 
Nicaragua por donde suben y bajan grandes bar- 
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cas, y la laguna no está del mar sino tres o cuatro 
leguas; por cualquiera de estos dos ríos está guia¬ 
do y medio hecho el paso. También hay otro río 
de Veracruz a Tecoantepec, por el cual traen y 
llevan barcas los de la Nueva España”. 

Cuando la noticia de emprender esta aventura 
para el beneficio del comercio universal llegó a Ingla- 
* térra y Holanda, empezaron estas a buscar la manera 
I de adueñarse del mejor punto por el Canal y especial¬ 
mente la primera comenzó a tomar posiciones de 
grado o por fuerza para iniciar los trabajos en el mo¬ 
mento oportuno. Fue entonces cuando España empe¬ 
zó a ver la urgencia de ese camino para evitar el 
tránsito terrestre del oro que llegaba a la corona desde 
las lejanas playas peruanas. Pero no tomaba medida 
f alguna al respecto ni el Nuevo Reino de Granada, ni 
la República de Nueva Granada después, parecían 
hacer el menor esfuerzo ni dar importancia a una 
idea que se movía mundialmente. 

Humboldt llegó al continente y señaló once sitios 
que permitían la apertura de la obra. Goete, en sus 
conversaciones con Hekerman, mostraba con clari¬ 
dad como un canal en Panamá era una necesidad uni¬ 
versal para el tráfico marítimo del mundo. Napoleón 
III estableció por la fuerza el Imperio de México en 
la creencia de que el Istmo de Chapultepec era sitio más 
l adecuado para la famosa comunicación y Bolívar cla- 
mó por esa unión marítima como una medida tan im¬ 
portante para Colombia que la que había sido el es- 
frecbo de Corinto para Grecia. Los Estados Unidos 
e Inglaterra firmaron públicamente un Tratado por 
Piedio del cual se comprometían a no intentar adue- 
I narse de punto alguno centroamericano que permi- 
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ti era la apertura de la vía, ni a artillar cualquiera en 
sus cercanías. 

Cuando apareció la fiebre del oro en California y 
para pasar de la Costa Oriental de los Estados Unidos 
a la costa opuesta o el Pacífico resultaba más rápido 
atravesar por Nicaragua, la afluencia de aventureros 
fué tan grande que no había paso para todos. Fuertes 
agrupaciones decidieron hacer la travesía por Pana¬ 
má, y como los pasajeros iban en fabuloso aumento 
se resolvió contratar la hechura de un ferrocarril in¬ 
termarítimo el cual se contrató con una compañía ame¬ 
ricana en condiciones más o menos aceptables para 
Colombia. Fue esta medida la que inauguró la inusi¬ 
tada prosperidad de las ciudades de Panamá y Colón 
situadas en los extremos de la línea. 

Pero a pesar de todas estas medidas la apertura 
del canal continuaba como la salvación para la nave¬ 
gación mundial. 

El canal tendría que abrirse de todas maneras y 
los pasos hacia esa abertura se formaban con toda 
precisión. Las discusiones sobre la pertenencia de la 
vía era la que dilataba más los trabajos y España se 
angustiaba porque el oro que venía del Perú tenía que 
atravesar el Istmo por tierra desde la ciudad de Pa¬ 
namá hasta Porto-Bello, en donde debía reembarcarse, 
exponiendo los cargamentos por largo tiempo a la 
piratería. 

El Congreso de Colombia dictó la ley 33 de 1876 
por medio de la cual facultaba al gobierno para enta¬ 
blar negociaciones sobre la apertura del canal. Cono¬ 
cida esta posibilidad se presentó en Bogotá como re- 
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, presentante de una compañía francesa el señor Napo¬ 
león Wise a investigar las condiciones que imponía el 
gobierno colombiano. Las conversaciones dieron por 
resultado un acuerdo conveniente para las dos partes. 

Cuando Wise regresó a París, se formó la Com- 
pagnie Trasatlantique du Canal de Panamá y se hizo 
i la primera reunión a la cual concurrieron ¡numera¬ 
bles países del mundo que en pocos días absorbieron 
las acciones correspondientes a la totalidad del dinero 
necesario para la empresa. 

Se escogió como director de la Compañía a don 
Fernando de Lesseps, el más reputado ingeniero de 
Francia y quien en el año de 1869 había abierto el 
I canal de Suez; su eficiencia tenía un renombre mun- 
1 dial y su nombramiento fue aplaudido por todos los 
participantes en la nueva Compañía. 

Lesseps hizo un corto viaje a Panamá y halló, 
para sí, que la obra era más sencilla que la de Suez. 

Se iniciaron los trabajos. Las dificultades del 
trópico eran un terrible obstáculo. Morían a causa de 
la fiebre amarilla, ingenieros y trabajadores sin cuen¬ 
to. Se trajeron Chinos en cuya mano de obra se tenía 
seguridad completa, pero los resultados fueron aún 
peores. Lesseps, que era un gran técnico pero un mal 
administrador no supo manejar los dineros. En Fran¬ 
cia se hacían dudosas inversiones con la moneda del 
canal y en poco tiempo sobrevino el desastre. En Pa¬ 
rís se produjo el mayor escándalo del siglo y Lesseps 
fue a la cárcel acompañado de prominentes persona¬ 
jes. Murió en la miseria y la dehonra. 





Los Estados Unidos recogieron a bajo precio to- , 
das las acciones de la Compañía del Canal y decidie¬ 
ron efectuar la obra por su cuenta y entablaron para 
ello negociaciones en Colombia, en las cuales nuestra 
política pertinaz se vió mezclada muchas veces. 

Panamá, que después de la independencia había 
decretado su unión a Colombia, fue buscando la ma- ( 
ñera de formar un estado independiente, y el repre- i 
sentante de Panamá en el Congreso, logró que en vez 
de departamento, Panamá fuera estado, pero some¬ 
tido a Colombia. 

Los hombres sabios del Congreso comprendieron 
que el paso de departamento a estado era el primero 
que daba para una independencia absoluta. Pero la 
ley fué votada y así se formó el Estado de Panamá. 

El día 3 de noviembre de 1903 Panamá se declaró, 
con la ayuda de los Estados Unidos y sin que Colom¬ 
bia pudiera oponerse a ello, Estado Independiente. 
La gran nación del norte se comprometió a defender 
la libertad de Panamá y este cedió una faja de su te¬ 
rritorio que abarcaba 8 millas a lo largo del canal y 
una superficie de 1.432 kms. 

El canal se dió a la navegación universal en 1914, 
año en el cual Colombia reconoció a Panamá como 
país independiente y los Estados Unidos hicieron al¬ 
gunas compensaciones a Colombia por perjuicios cau¬ 
sados en relación con la apertura de la vía. 

Colombia perdió a Panamá, que constituye una 
república independiente, con una superficie de 75.000 
kms a . y 2.000.000 de habitantes. 
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La incapacidad nuestra para administrarla por 
falta de marina y el olvido en el que tan importante re¬ 
gión se mantenía la llevaron a la separación. 

El descalabro de Lesseps tuvo lugar en 1893. Al 
cabo de doce años de trabajo solo habían sido abier¬ 
tos treinta kilómetros a partir de la costa. 

* Después de declarada la independencia de Pana- 
l má este hizo con los Estados Unidos un tratado por 
medio del cual le concedía “a perpetuidad” una faja 
de 16 kilómetros de ancho para la construcción del 
canal cuyas obras quedaron concluidas en 1914 des¬ 
pués de un gasto de US $ 375 millones. Se dió a la 
navegación universal el 12 de julio de 1920. Hoy pa- 
. san aproximadamente cuarenta barcos diariamente. 

| En los dos extremos de la zona hay dos ciudades de 
| tipo norteamericano que son David en el norte y 
i Balboa en el sur. 

I Tal como las cosas están hoy día Panamá recla¬ 
ma insistentemente tres cosas: Que la administración 
del canal sea conjunta. Que se suprima del texto del 
i tratado hecho en 1903 la expresión “a perpetuidad” 
Por cuanto resulta denigrante para la nación pana¬ 
meña. Finalmente, que se conceda la soberanía abso¬ 
luta de Panamá sobre la zona. En cambio deja la 
, defensa de la vía en manos americanas y el manejo 
' técnico del canal. 

Respecto a estas solicitudes hay actualmente va¬ 
rios acuerdos en marcha. Mientras tanto los Estados 
i Unidos tienen allí un Gobernador encargado de la de- 
! tensa, la sanidad y la protección de la Zona. Para los 
| a mericanos el canal es de vital importancia. Durante 
guerra con España en defensa de Cuba un acora- 
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zado americano que se hallaba en el pacífico, para 
poder llegar a aquella isla tuvo que dar la vuelta al 
contorno suramericano, travesía en la cual podía co¬ 
rrer grandes peligros entre ellos la negativa de diver¬ 
sas naciones a proporcionar al barco el combustible 
que podía necesitar. 

También la gran potencia se dio cuenta de que el 
comercio mundial, para hacerse más próspero había 
tenido dos tapones que impedían la navegación mun¬ 
dial. El primero era el Istmo de Suez que había sido 
roto ya desde 1869 y el de Panamá que, como lo ha¬ 
bía afirmado Góete desde hacía casi un siglo, debería 
ser abierto por la nación americana. Así, defensa y 
prestigio corrían juntamente en la obra. 

Si se mira un mapa de América se ve que el me¬ 
ridiano 100 grados de longitud occidental corta a 
Panamá casi exactamente por el centro, y si se con¬ 
templa el contorno de los Estados Unidos se ve que 
es un cuadrilátero con solo dos fronteras, la de Ca¬ 
nadá y la de México, y dos océanos uno al oriente que 
lo separa del occidente europeo uno de los centros 
más fuertes del mundo, descontando a ese gigante en 
crecimiento constante y en persecución de formar en 
poco tiempo una unidad indestructible que además 
de su técnica y del número de habitantes es la región 
que cuenta el más tecnificado y culto conjunto huma¬ 
no del mundo, se llama Rusia que tiene costas sobre 
ambos océanos; el otro al occidente, el Pacífico, los 
separa de China y del Japón dos grandes países qu e 
se agigantan cada día que pasa. En un momento 
cualquiera y pese al adelanto nuclear, puede necesitar 
la reunión del conjunto de sus dos flotas en uno 
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los mares y para ello el canal es indispensable. Esto 
es cierto tanto cuando la gran nación busque expan¬ 
dirse en dos direcciones o en una sola de ellas, para 
hacer resaltar su hegemonía mundial, o bien cuando 
quiera regresar a un cierto aislamiento para fortale¬ 
cerse aún más al verse amenazada por una especie de 
tenaza que puede pretender encerrarlo en ambas di¬ 
recciones. 

La situación se complica más cuando se piensa 
que la existencia de los cohetes intercontinentales con 
carga atómica o los bombardeos a alturas inconmen¬ 
surables que pueden hacer daño a un blanco cualquiera 
por poderoso que sea sin necesidad de tocarlo, directa¬ 
mente, gracias a los estragos que pueden ser causados 
en un radio inmenso y que pueden caer por centenares 
en las inmediaciones de la zona lanzados desde los más 
lejanos y escondidos lugares del mundo. 

De otra parte, cuando se hicieron los estudios 
para la construcción del canal se fijó un término máxi¬ 
mo del tonelaje de los barcos en un poco más de 
treintamil toneladas y todo lo que sobrepasase ese 
tonelaje podía considerarse como altamente antieco¬ 
nómico. Sin embargo, los progresos de la técnica 
mostraron en pocos años lo erróneo del razonamiento. 
La aparición de los grandes portaaviones y los enor¬ 
mes buques petroleros sobrepasaron aquel tonelaje en 
forma increíble de manera que para muchos de éllos 
la anchura del canal es necesariamente insuficiente. 

A pesar de que la técnica ha logrado acondicio¬ 
nar la vía para navios hasta de 70.000 toneladas, 
se ha demostrado que el actual resulta insuficiente. 
Es preciso, por tanto, buscar la apertura de uno 
n uevo. Lo ideal sería uno a nivel. El de Nicaragua, 
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que tendría que valerse de los lagos centrales y del 
río San Juan no es apropiado porque el fondo de 
éllos está cerca de catorce metros sobre el nivel del 
mar y habría necesidad de apelar al sistema de es¬ 
clusas tan vulnerables como las panameñas. La unión 
de los dos océanos sirviéndose del río Tuira que corta 
una gran parte del Istmo tendría que buscar salida 
por el golfo de URABA o habría la complicación de 
un canal que recorriera territorio de dos países tan di¬ 
ferentes y a menudo antagónicos lo cual no parece 
indicado vistas las dificultades que se han presentado 
con Panamá. La apertura por territorio colombiano 
aprovechando el siempre navegable río Atrato fuera 
de tener una considerable longitud requería la recti¬ 
ficación de la casi totalidad del río ya que a causa 
de sus numerosas curvas ofrecía peligro a la nave¬ 
gación pesada. Así mismo, la bahía de Colombia don¬ 
de saldría la boca septentrional tendría que ser dra¬ 
gada constantemente puesto que sus condiciones de 
navegabilidad no son muy favorables. 

Parece quedar Panamá como el mejor sitio, sea 
para ampliar el antiguo intensificando su defensa o 
abriendo, en forma más o menos paralela al actual, 
uno a nivel, lo cual en esta época ofrece pocas difi¬ 
cultades debido al empleo de explosivos nucleares. 

Si uno mira un planisferio en que el continente 
americano esté en el centro, se da cuenta inmediata¬ 
mente de que los Estados Unidos están atenazados 
por el occidente de Europa y las costas orientales de 
Asia. En un momento cualquiera puede, si llegare a 
desatarse un conflicto, verse en la necesidad de aten¬ 
der a una de las dos direcciones. En este caso debería 
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agrupar su inmensa marina tanto en el Atlántico co¬ 
mo en el Pacífico. Barcos que estaban al sur de Pana¬ 
má durante la guerra con España para la libertad 
de Cuba, como ya se dijo, y que regresaron al Caribe 
dando la vuelta por toda la América del Sur temiendo 
siempre que no se diera a estos ni agua ni combustible 
^ para tan largo viaje, obligaron a los Estados Unidos a 
buscar por todos los medios posibles la apertura de un 
canal. Fue entonces cuando empezó a estudiar acelera¬ 
damente todas las posibilidades que ya Humboldt había 
descrito desde su viaje a la región ístmica, empezando 
en Tauantepec, en México, hasta el Truandó en Co¬ 
lombia pasando por Nicaragua hasta la posible unión 
de los ríos Atrato y San Juan en Colombia. Al fin 
i parecen haber escogido la apertura por la depresión 
de la cordillera panameña valiéndose de las ventajas 
que ofrecía el río Chagres para el perfeccionamiento 
de la obra. 

La vulnerabilidad del canal ha sido siempre la 
mayor preocupación de la Nación Americana y por 
eso ha considerado siempre como cosa indispensable 
que los países situados al oriente y al occidente del 
Istmo, incluyendo la cadena insular antillana, entren 
a formar parte integrante de la defensa del canal. 

i El hecho de que los grandes portaaviones ameri¬ 
canos estén imposibilitados para hacer uso del canal 
Por la pequeñez de las esclusas, ha determinado a 
buscar la posibilidad de otro canal, que ojalá pueda 
hacerse a nivel para de esta manera evitar los des¬ 
perfectos que puede traer una descarga atómica que 
Podría inutilizarlo aunque no hiciera impacto direc¬ 
to sobre la obra. 
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Pero un canal a nivel, fuera de las objeciones de 
tipo político que se pueden presentar, tiene serios 
reparos por cuanto se dice! que puede entrañar gran¬ 
des amenazas. Se asegura que las aguas del Pacífico 
y las del Atlántico constituyen medios muy diferentes 
para la vida de los peces y que su mezcla podría 
arruinar en una parte importantísima la fauna pes¬ 
quera de los dos mares. Se dice también que algunas 
especies que son propias de un mar y se multiplican 
fácilmente en él son perfectamente estériles en el otro. 
Además, está comprobado que las algas de ciertas 
latitudes son venenosas para los peces de otra latitud 
y prácticamente “se envenenaría” una enorme por¬ 
ción de los océanos. Las playas que actualmente ador¬ 
nan los países del Pacífico sufrirían un cambio radi¬ 
cal y podrían llegar aún a desaparecer. La corriente 
de Humboldt que ofrece ahora una inapreciable rique¬ 
za ictiológica para países como Chile y Perú, cambia¬ 
ría su temperatura y fuerza, y la corriente llamada 
“Kuroshivo ecuatorial” que se desliza de norte a sur 
por la costa del Pacífico suramericano en busca de 
aquella, cambiaría su temperatura, aumentaría su 
empuje y haría estragos tanto en la riqueza pesquera 
como en la producción guanera. Por esta razón varios 
países creen que la unión de los dos mares por ufl 
canal a nivel les podría causar trastornos irrepara¬ 
bles y que por tanto lo más aconsejable sería sin 
duda ensanchar el actual canal, duplicándolo para que 
pueda el tráfico hacerse más rápido y más cómodo 
y dar paso, con un tipo de nuevas esclusas, a las 
exigencias de la navegación actual. 


104 







COLOMBIA 








La costa colombiana en el Caribe mide 1600 kiló¬ 
metros. Empieza en el Cabo Tiburón en la frontera 
colombo panameña y se prolonga hasta Castilletes, 
sitio en donde comienza la frontera de Colombia en 
Venezuela. Este extenso litoral cuenta con algunas 
bahías como las de Santa Marta y Cartagena que 
juntamente con Barranquilla en la desembocadura del 
río Magdalena son los principales puertos de entrada 
del comercio colombiano al interior. Cerca al comien¬ 
zo occidental del litoral existe una entrada profunda 
que es el golfo de Urabá en donde se construye ac¬ 
tualmente uno de los puertos más importantes. 

La región colombiana que da sobre el mar de 
las Antillas es la llamada planicie del Caribe, una 
gran llanura que, salvo algunas elevaciones muy 
separadas unas de otras, forman una planada que a 
la vez constituye la gran vertiente hidrográfica del 
Atlántico. 

Esta región natural tiene la característica de 
ostentar de este a suroeste la misma dirección de los 
vientos alisios del noreste, que la azotan durante la 
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mitad del año. Estos vientos dan origen a una costa 
que empieza en la península de la Guajira en forma 
de un desierto absoluto, van absorbiendo la humedad 
del suelo y finalmente, a su llegada a los límites con 
Panamá, van tan cargados de vapor de agua que al 
soltarlo convierten la región de Urabá en una de las 
tierras más húmedas del mundo. 

Desde los tiempos de la conquista esa región 
costera estuvo completamente separada del interior 
del país. Un núcleo humano se formó a la orilla del 
mar en donde surgieron tres puertos, Cartagena, 
Barranquilla y Santa Marta, que recibían y despa¬ 
chaban las mercancías de importación y exportación. 

El río Magdalena era un lazo de unión con el 
verdadero ecumen nacional que éstaba en el centro 
del país instalado sobre la región andina y cuya 
aglomeración central principal se ha denominado fre¬ 
cuentemente como Corazón Nacional. 

Al transporte de carga que se movía por el río 
vinieron a ayudar un ferrocarril y dos carreteras. 

Una carretera de primera clase une la línea cos¬ 
tanera con Venezuela, la cual da un importante movi¬ 
miento a la región. 

Fuera de eso, está en marcha la carretera pana¬ 
mericana que aunque ya construida en varios tramos 
en nuestro país, hace un vigoroso esfuerzo para rom¬ 
per el tramo común de la frontera colombo- paname¬ 
ña denominado el Tapón del Darién. Esta vía enla¬ 
zará las nociones que integran la parte continental 
del Caribe. 
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La separación de que se habló antes entre inte¬ 
rior y costa ha hecho que tanto la parte humana 
como la cultural colombiana, casi no se distingan de 
las otras ajenas del Caribe, y se confunden estre¬ 
chamente con él. 

Como se indicó arriba, el litoral colombiano va 
desde la frontera panameña hasta el sitio de Castille¬ 
tes en el golfo de Venezuela. 

La diferencia de apreciación sobre el trazado del 
mar territorial y la plataforma continental que corres¬ 
ponde a los dos países en ese sector ha provocado una 
contradicción entre los términos empleados por ambas 
naciones y por medio de conversaciones entre sendas 
comisiones que vienen estudiando el problema tiempo 
atrás, se busca la manera de llegar próximamente a 
un arreglo satisfactorio para ambos. 







VENEZUELA 



Venezuela es, de los países que enmarcan el Ca¬ 
ribe, el que mayor contacto tiene con él debido indu¬ 
dablemente a sus condiciones geográficas. 

El litoral venezolano mide 2.816 kilómetros y 
aunque debía terminar en el comienzo de su frontera 
con la hoy república de Guyana, ha dispuesto exten¬ 
der su mar territorial hasta la desembocadura del 
río Esequibo cubriendo de esta manera la región o 
territorio guyanés que está en litigio desde la forma¬ 
ción de esta nueva república. 

La característica más destacada de este litoral 
consiste en la línea de islas que van de uno a otro 
extremo del mar inmediatamente frente a la costa. 
Setenta de éllas son venezolanas pero hay varias que 
pertenecen a Holanda como sucede con Aruba y Cu¬ 
razao. Entre las otras de riqueza y extensión muy di¬ 
versa pueden citarse Margarita, Cubagua, Los Roques, 
Los Testigos, La Blanca y Las Aves. Seguramente la 
insistencia de Venezuela para que Colombia recono¬ 
ciera como de ella los islotes de los Monjes, el grupo 
de islas más occidental, se debió a que con esta pose- 
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sión tendría el cordón insular casi completo y en nue¬ 
vas convenciones mundiales o internacionales su mar 
territorial, que ahora es de 12 millas, pueda avanzar 
hacia el norte en una extensión muy considerable. 

Seguramente en el futuro habrá negociaciones y 
disgustos por la posesión total del arco insular debido 
a que según se afirma entre las islas y la línea del 
litoral hay grandes yacimientos petrolíferos lo cual 
vendría a aumentar en forma desmedida la capacidad 
petrolífera de Venezuela, pero que a su vez Holanda, 
a quien aún pertenecen Aruba y Curazao no se pres¬ 
tará fácilmente a hacer concesión alguna al respecto. 
En todo caso es notable la atracción venezolana sobre 
estas islas extranjeras en donde existen algunas de 
las mayores refinerías del mundo para el petróleo ve¬ 
nezolano. Se les acepta toda ventaja para su comercio 
y se trata de granjear su buena voluntad de todos los 
modos posibles. 

Una cosa semejante sucede con Trinidad y To- 
bago que está a 25 kilómetros al norte de la desembo¬ 
cadura del Orinoco. Entre esta república y Venezuela 
los ingleses encontraron petróleo en el fondo del mar 
y decidieron partir la distancia marítima por una 
linea media que dió origen a todas las posteriores di¬ 
visiones y medidas para el mar territorial y plata¬ 
forma continental. 

Trinidad y Tobago encuentra en Venezuela un 
buen mercado para sus productos agrícolas y a su vez 
recibe de élla muy diversos efectos en condiciones muy 
favorables de tal manera que se va borrando cada 
día más la unión que tenía con la Gran Bretaña, su 
antigua metrópoli. 
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El litoral venezolano tiene otra característica no¬ 
table que consiste en que posee seis entradas que cons¬ 
tituyen otros tantos puertos ventajosos para el co¬ 
mercio. Al mismo tiempo estas escotaduras costaneras 
se unen por medio de carreteras con el interior del 
país. De esta manera los productos pueden ir fácil¬ 
mente del interior al mar lo cual aumenta el comercio 
marítimo y es una de las bases de la economía vene¬ 
zolana. 

El petróleo, la principal industria, con su asom¬ 
brosa producción está a la orilla del mar o de ríos 
que lo llevan a él fácilmente a los mercados, hecho 
éste que constituye una enorme ventaja para el co¬ 
mercio petrolero de Venezuela. 

Todo esto induce a afirmar que a pesar de que 
mirado en el mapa este país aparenta ser un estado 
continental, sus condiciones geográficas lo han con¬ 
vertido en un país marítimo y que su coeficiente de 
maritimidad y su unidad con el mar se irán acrecen¬ 
tando cada día que pasa. 
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“El aislamiento, la ausencia de impresiones de 
fuera parece ser el primer obstáculo que se opone 
a la concepción del progreso. Efectivamente las 
sociedades humanas cuyas condiciones geográ¬ 
ficas las han tenido aparte, sea en islas, sea en 
repliegues de montañas, sea en el desierto, sea en 
las claridades o claros de los bosques, parecen 
atacadas de inmovilidad y de estancamiento”. 

Johannes Haller 


La Iglesia Católica no creyó nunca que la pro¬ 
testa de Lutero amenazara su existencia, ni que el 
escarnio que el rebelde hiciera del papado, ni la quema 
de la bula pontificia revistieran mayor importancia. 
Pero a medida que avanzaba parecía socavar los ci¬ 
mientos, aparentemente inconmovibles, de la Iglesia. 

El Papa reconoció certeramente el peligro, y para 
conjurarlo convocó el primer Concilio de Trento de 
1545 a 1552. Pero las conclusiones de la reunión fueron 
Por completo inadecuadas a la realidad. El Pontífice 
decidió reunir de nuevo el Concilio para darle, esta 


117 






vez, instrucciones absolutamente precisas. Considera¬ 
ba el jerarca que el avance del protestantismo no po¬ 
dría detenerse solamente con el poder espiritual y que 
por tanto era necesaria la intervención del Poder Tem¬ 
poral. Buscar la manera de realizar esta unión era el 
cometido único del nuevo Concilio. 

En esos momentos la nación más poderosa del 
orbe era España. Su Rey, Felipe II, el más cristiano 
que hubiera podido señalarse. Se formó entonces una 
alianza entre el Pontífice y el Rey. Este, orgullosa- 
mente, se hizo cargo de la defensa universal de la 
Iglesia. 

Pero en Inglaterra se hallaba en el trono una 
mujer de extraordinaria sagacidad, fuerte y resuelta: 
Isabel de Tudor. Se distinguía por ser enemiga decidi¬ 
da de España. Se hizo cargo, orgullosamente también 
de la defensa de la Reforma en el mundo. Y los dos 
grandes poderes se enfrentaron: Isabel era la Refor¬ 
ma; Felipe II, la Contra-reforma. Los dos imperios 
siguieron decididamente a su monarcas y se plantó 
entonces una lucha irreconciliable entre ambos. Esta 
disputa sangrienta duraría muchos años porque los 
que habrían de sucederles seguirían el combate con la 
misma energía y con el mismo fanatismo. 

El gran problema que se presentaba a Inglaterra 
era la forma como habría de llevar la lucha contra 
su adversario. De esa decisión dependía la victoria. 
Al fin se llegó a una conclusión, a la cual sirvió de 
base el concepto de Hausser. 

“El imperio español tiene sus debilidades. Es¬ 
tá hecho de piezas dispersas alejadas unas de otras 
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y entre ellas no existe otro contacto que el mar. 
El dominio de los mares es para ese imperio una 
condición de existencia. Necesita luchar con el 
peligro turco-berberisco y comunmente con él pe¬ 
ligro franco- turco. Necesita del Mediterráneo, 
cuando menos en su extensión occidental, con Gé- 
nova como base naval. Necesita tener libres en 
todo tiempo los caminos entre el Atlántico y Flan- 
des. Necesita, para que las galeras lleguen del 
Nuevo Mundo, socorrer un presupuesto siempre 
en déficit y mantener despejadas las grandes rutas 
oceánicas”. (1) 

Así, pues, la vida del imperio español estribaba 
en el dominio y mantenimiento de sus contactos marí¬ 
timos. Pero éste fue precisamente el punto escogido 
por Inglaterra para su ataque. Todo el mundo iba a 
ser testigo de este duelo entre gigantes. 

Los piratas ingleses durante el reinado de Isa¬ 
bel salieron por el mundo a hacer estragos en todos 
los elementos relacionados con la navegación española. 
Hundieron buques, incendiaron puertos, destruyeron 
todas las ciudades costeras que hallaron a su paso, 
e hicieron cuanto estuvo a su alcance para entorpe¬ 
cer la navegación. 

Pero todos estos daños no tenían un plan, una 
verdadera coordinación. Se trataba de acciones aisla¬ 
das y así permanecieron hasta 1654 en que subió al 
poder Oliverio Cronwell, duro, ambicioso y especial¬ 
mente deseoso de una nombradla universal. 

Cuando se terminó la guerra entre Inglaterra y 
Holanda el 26 de mayo de 1654, la Gran Bretaña se 
halló con una inmesa flota con la cual había logrado 

(1) A. Hauser. La preponderance spagnole. 
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dominar a su enemigo, al mismo tiempo que le había 
servido para aumentar su autoridad en Escocia e Ir¬ 
landa. 

La marina y el ejército cesantes, que podrían 
ofrecer un peligro para el gobierno, decidieron con el 
Protector exterminar el poder colonial español, ya que 
España, desde hacía años, era el enemigo principal de 
Inglaterra y de su fe religiosa. Esto permitía mante¬ 
ner en alto la moral de marinos y soldados. 

La decisión de Cronwell era acertada por cuanto 
en esos momentos España carecía de hombres aún pa¬ 
ra mantener su guerra con Francia y la sostenía pre¬ 
cisamente con los recursos venidos del nuevo mundo. 
El oro venía a Panamá desde el Perú, México y Cara¬ 
cas; de allí se trasladaba por tierra a Portobelo; y 
los navios se reunían en la Habana para partir en 
forma de convoy a la Península. 

Por otra parte, los barcos españoles eran escasos 
y los puertos estaban defendidos con efectivos redu¬ 
cidos. Había la posibilidad de dominar algunas de las 
islas más importantes como Cuba o la Española, to¬ 
marlas como bases, y luego usando la época de los 
alisios, marchar rápidamente contra el continente. Al 
llegar allí se formarían colonias, especialmente de es¬ 
coceses, quienes eran los más numerosos y los que 
tenían mayor sentido de agremiación para una em¬ 
presa colonizadora. 

España conoció detalladamente esos planes ingle¬ 
ses pero carecía de medios adecuados para contrarres¬ 
tarlos. No tenía siquiera la manera de defender “los 
buques de la plata”, como entonces se acostumbraba 
llamarlos. 
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Inglaterra alistó una expedición para dar cumpli¬ 
miento al “PLAN DE LAS INDIAS”, la cual partió 
en dirección a Barbados el 20 de diciembre de 1654 
a donde llegó el 17 de marzo después de un viaje de 35 
días. De allí se enrumbaron las proas hacia La Espa¬ 
ñola, visitando de paso algunas islas de Barlovento. 
El 27 de abril atacaron La Española. La amurallada 
ciudad de Santo Domingo se defendió valerosamente. 
Hubo pérdidas considerables de lado y lado y al final 
los atacantes se retiraron hacia Jamaica, isla que to¬ 
maron para afrecerla como un trofeo al Protector In¬ 
glés. En seguida se dirigieron a la Habana. 

La costumbre de mirar los hechos de los piratas 
y corsarios como algo desarticulado, era notoria, pero 
a partir del Cronwell, si se analizan especialmente los 
ataques a los puertos y la sucesión de los aconteci¬ 
mientos, se nota de inmediato que todos son partes de 
un plan, de un vasto plan que se va cumpliendo de 
manera precisa. 

Lo que facilita la realización del plan es la dife¬ 
rencia entre la personalidad inglesa y la española. Los 
ingleses tenían como base para la aventura esbozada, 
una gran marina de buques numerosos y personal bien 
enterado y ambicioso de dominio. Contaban además 
con personalidades poderosas y capaces de hacer vas¬ 
tas concepciones de conquistas mundiales y ponerlas 
en práctica. Para ellos lo importante era el mar. Ser 
dueños de la parte líquida del globo, esto es, de las 
tres cuartas partes de la superficie terrestre. El es¬ 
pañol era el tipo opuesto. Lo que a él le interesaba 
e ra conquistar para su país tierras extensas, ser due¬ 
ño de los continentes, dejando la parte líquida a sus 
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rivales, para quienes la conquista iba encaminada a 
pequeñas islas sin profundidad, que pudieran defen¬ 
derse fácilmente y organizarse como puestos de par¬ 
tida para vastas empresas. El español quería tener 
mucha riqueza, aún sin saber cómo iba a transpor¬ 
tarla a su destino. Confiaba más que en su pericia y 
técnica, en su valor personal, el cual, como era nota¬ 
ble, se contaba como elemento que habría de llenar 
todas las deficiencias. Por eso, cuando terminó esta 
guerra o al menos se aplacó, se hallaron en manos de 
España las grandes Antillas, y en las de Inglaterra y 
Holanda, las pequeñas. De aquí el dominio inglés, de 
otra manera inexplicable, de las pequeñas islas de 
Barlovento y de las Bahamas. 

Siguiendo esta manera de ser y pensar, España 
se ensimismó en las islas grandes, y entre ellas la Es¬ 
pañola, en donde encontró, fuera de oro, campos para 
haciendas, dehesas y los innumerables indios que ne¬ 
cesitaba para su trabajo. La esclavitud a que some¬ 
tió a los indígenas se explica por estas razones. Se¬ 
guían en esto la conducta contraria de los ingleses y 
holandeses y más tarde los franceses, los cuales no 
necesitaban extensión territorial sino sitios apropia¬ 
dos para bases. Las islas pequeñas se adaptaban a 
ello y por eso eliminaban rápidamente la población 
sin inconveniente alguno para no compartir con nadie 
sus dominios. Los españoles, por el contrario, daban 
amplio campo a su carácter personalista, antigregario, 
valeroso y emprendedor, mientras que el inglés afir¬ 
maba sus condiciones de marino, de trabajador en 
conjunto y ese instinto de agrupación que tanto ha 
servido a la historia inglesa desde hace varios siglos. 
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En vista de la incesante destrucción de las naves 
españolas se estudió detenidamente la manera de con¬ 
trarrestar los ataques que a la larga acabarían con el 
dominio Español en América. La mejor idea al res¬ 
pecto fué la de formar una gran armada que comba- 
| tiera la inglesa y, de la misma manera que élla, se 
, dedicara a la piratería. Combatir la piratería con la 
piratería. Pero la casa de Concentración de Sevilla, 
que era en principio una institución comercial, se opu¬ 
so decididamente a ello porque resultaba contrario a 
sus intereses. Luchando contra esta oposición se llegó 
a una solución que sólo combatiría al plan inglés en 
forma mediana, no definitiva, es decir, una medida 
inadecuada. España creó una Armada: LA ARMADA 
) DE BARLOVENTO. La formaban unos pocos barcos 
que dependían de un hombre que nada sabía de asun¬ 
tos de mar, el Virrey de Nueva España. A poco andar 
la Armada de Barlovento se convirtió en una pesada 
carga para el virreinato y el Virrey pidió su disolu¬ 
ción. Esto daba a entender claramente que España 
no había podido entender siquiera aproximadamente 
la estructura del plan inglés que estaba descoyuntando 
su imperio. 

Suspendida esta armada, los bucaneros y piratas 
del Caribe quedaron a sus anchas. Iban por todas 
Partes como merodeadores y compraban o robaban 
cuanto estaba a su alcance, y lo vendían a barcos de 
tedas las nacionalidades a precios más bajos que en 
tes estancos y centros comerciales del gobierno (1). 

(D Tomado de “Geografía Política de América” Julio 
Londoño L. 
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UN AREA COMPLEJA 










De conformidad con el dictámen de los geólogos, 
en tiempos remotos la Sierra Madre del Sur al llegar 
a la península de Yucatán se dividía en dos; un ramal 
seguía hacia el sur para formar la Cordillera Centro¬ 
americana y otro iba hacia el oriente encerrando a su 
paso la parte del Océano Atlántico que hoy se conoce 
con el nombre de Mar Caribe o de las Antillas. Un 
cataclismo produjo el hundimiento de este ramal cor¬ 
dillerano que dejó, al sumergirse, una guirnalda de 
islas que van desde las proximidades de Yucatán has¬ 
ta la desembocadura del río Orinoco, y que permitie¬ 
ron a Humboldt llamar a ese mar “el Mediterráneo 
de las mil bocas”. 

Las islas, partes salientes de la cordillera sumer¬ 
gida bajo la acción constante del mar que iba lamien¬ 
do sus vertientes aparecen hoy lógicamente con la 
mayoría de sus flancos rocosos con una pronunciada 
inclinación, razón por la cual las playas y los puertos 
son escasos. 

Después de las Indias Orientales las Antillas 
constituyen el archipiélago mas estratégicamente si- 
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tuado, mas superpoblado, mas uniforme etnológica¬ 
mente hablando y mas dividido políticamente. A lo 
largo de la historia americana ha sido varias veces 
una área dominante en el hemisferio occidental, que 
hubiera podido convertirse en una poderosa fuerza 
independiente al haberse unificado, pero la forma de 
conquista europea, la diferencia política entre los paí¬ 
ses conquistadores, la piratería y la repartición de los 
esclavos que venían de Africa, formaron un laberinto 
de naciones y de culturas. Por esa dependencia las 
Antillas han estado casi siempre, no pendientes de 
orden interno como los otros países iberoamericanos, 
sino de los grandes movimientos mundiales y aunque 
atrasadas en su totalidad, el ejemplo de Puerto Rico 
indica que pueden, mediante un esfuerzo bien diri¬ 
gido, llegar a un considerable desarrollo. 

Forman el cordón antillano unos conjuntos de 
islas, islotes, bajos y arrecifes que suman más de 
7.000. Tienen una extensión de 235.780 kilómetros 
cuadrados y cuentan con unos 12.000.000 de habitan¬ 
tes. 


Se dividen las Antillas en: Bahamas o Lucayas, 

Grandes Antillas y 
Pequeñas Antillas: 

Las Bahamas están constituidas por una cadena 
de 702 islas coralíferas, de las cuales sólo 21 están 
habitadas, que van desde Santo Domingo hasta la pe¬ 
nínsula norteamericana de la Florida. Formaban una 
nación independiente en donde la Reina está represen¬ 
tada por un primer ministro que ejerce solo deter¬ 
minadas funciones ya que el país tiene toda su au¬ 
tonomía. 
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Las grandes Antillas corresponden a las cuatro 
islas de mayor extensión: Cuba, Jamaica, Santo Do¬ 
mingo y Puerto Rico. 

Las Pequeñas Antillas forman el arco oriental 
de la guirnalda antillana en la parte comprendida en¬ 
tre las islas Vírgenes, inclusive, y la república de Tri- 
I nidad y Tobago en las proximidades de la desemboca¬ 
dura del río Orinoco. 

Estas islas tiene una complicada organización 
política. A partir de la república de BARBADOS, la 
más oriental de todas, la parte del Cordón insular ha¬ 
cia el norte recibe el nombre de islas de Barlovento y 
las que quedan al sur, islas de Sotavento. Barlovento 
* es una palabra usada hace años para determinar “la 
dirección de donde sopla el viento y sotavento la con¬ 
traria” . 

El rumbo de los vientos alisios del N.E. sirvió 
para establecer en América estas denominaciones. 

Las islas de Barlovento constituyen una colonia 
inglesa cuya capital es San Jorge, en la isla de Gra¬ 
nada. La Reina, como todas las colonias de la Gran 
Bretaña, está representada por un primer ministro 
que mantiene la unidad del conjunto. 

Entre las islas de Barlovento está el departamen¬ 
to ultramarino Francés de Guadalupe en donde el go¬ 
bierno de Francia está representado por un prefecto. 
Bía a día Francia va concediendo mayor autonomía a 
este departamento cuyas intenciones son las de con¬ 
seguir su absoluta independencia. 
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Con las islas de Sotavento sucede lo mismo que 
con las anteriores. Forman una colonia inglesa con 
un primer ministro que representa el poder real. La 
capital de la colonia es San Juan, situada en la isla de 
la Antigua. 

Como algunas de estas islas mostraban tenden¬ 
cia a formar territorios autónomos, en 1966 la Gran 
Bretaña formó una federación integrada por la An¬ 
tigua, San Kitts, Nevis y Anguilla. Pero pasado el 
tiempo, esta última intentó formar un miniestado y 
proclamó su independencia en 1969. Paracaidistas 
ingleses sofocaron la revuelta, pero cuando estas- re¬ 
gresaron a su país, Anguilla, como prueba de su auto¬ 
nomía, declaró que se separaba de la confederación 
que atrás se enunció. 

Haciendo parte de las islas de Barlovento está el 
departamento ultramarino de Martinica; y forma 
un departamento francés de los llamados “Departa¬ 
mentos Ultramarinos”. Cuando en 1635 Pierre Belair 
tomó para Francia a Martinica otros dos nobles aven¬ 
tureros se adueñaron en igual forma de Guadalupe. 
Llovieron los emigrantes franceses, especialmente bre¬ 
tones y como resistieron el clima, importaron negros 
africanos como trabajadores. 

Pasado un tiempo se presentó necesariamente el 
problema racial: la mezcla. Esta trajo una consecuen¬ 
cia curiosa que se observa en todas las Antillas. Las 
minorías blancas se aíslan no solo de las de color sino 
de los mulatos, los cuales, a pesar de cruces ventajosos 
no logran la reversión a la raza blanca. ROBERT 
STRAUS, plantea así esta situación: 
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“No puede tomarse como ley de la herencia 
humana porque existe una herencia plasmática, es 
decir, no mendeliana. En los casos de cruzamien¬ 
to entre negros y blancos, por ejemplo, no hay 
la reversión hacia el tipo negro o hacia el tipo 
blanco como lo quería la teoría mendeliana; se 
tiene por el contrario, un tipo mestizo fijo”. 

Guadalupe tiene 325.000 habitantes en una Su¬ 
perficie de 1.779 kms. y Martinica 340.000 habitan¬ 
tes para 1.102 kms. La producción de las islas es 
muy reducida, su exportación muy escasa y en ambos 
departamentos el presupuesto es equilibrado por Fran¬ 
cia que se muestra muy generosa con ellos. Cualquiera 
tentativa de independencia traería como consecuencia 
la constitución de dos miniestados que seguramente no 
podrían vivir por sí mismos. 
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LAS INDIAS OCCIDENTALES 








Las Antillas dieron lugar a un grave fracaso geo- 
político. 

Desde hace más de un cuarto de siglo, la Gran 
Bretaña, que había visto la dificultad que para su ad¬ 
ministración presentaban las diez principales islas con 
que contaba en el Caribe, consideró que era conve¬ 
niente para el adelanto de sus colonias que se unieran 
todas para formar una sola unidad política que ha¬ 
bría de recibir el nombre de Islas Occidentales. 

La idea fué lanzada desde 1945 por el Ministro 
de Colonias del Reino Unido, Coronel Olives Stanley, 
en forma de un manifiesto en que exponía todos los 
detalles para convertir la soñada unidad en una reali- 
’ dad. Se designó un comité denominado Standing Clo- 
ser Association Comette (SCAC) para que señalara 
los rumbos que debían seguirse en tan importante 
asunto. El comité hizo una propuesta que fue estu¬ 
diada por representantes de todos los integrantes en 
Londres, en 1953 y en 1955 se dictaron las leyes per¬ 
tinentes . 




Pero muy pronto empezaron a presentarse incon¬ 
venientes para la integración política. El primero de 
todos era el asunto de las migraciones. En efecto, la 
densidad de población de las diferentes islas era muy 
distinta. 

En algunas había carencia de trabajo para la 
población mientras que en como Trinidad por ejemplo, 
había campo para fundaciones industriales o agrícolas 
pero en este caso, Trinidad se negaba a aceptar la 
imigración; la isla de Barbados, en cambio sostenía la 
idea contraria. 

Otra dificultad manifiesta consistía en la difi¬ 
cultad para establecer la capital de la colonia por es¬ 
tar ésta distribuida en una extensión de cerca de 1.800 
kilómetros y no habiendo en el intermedio ciudad 
alguna que pudiera escogerse con aquel fin, la capital 
fuera en Jamaica o en Trinidad tendría una situación 
excéntrica con la cual la vigilancia y administración 
sería casi imposible. Se acordó, sin embargo, que para 
el efecto se designaría a Puerto España en la Isla de 
Trinidad mientras se construía una ciudad que tuvie¬ 
ra una ubicación más adecuada. 

A pesar de estos inconvenientes el 22 de abril de 
1958 su Alteza Real la princesa Margarita, en repre¬ 
sentación de la Reina Isabel, viajó al Caribe para 
inaugurar la federación de las Indias Occidentales, 
dependiente de la corona británica. 

La federación dejó por fuerza a la colonia de 
Honduras Británicas o Belice, las Bahamas, las I 3 * 
las Vírgenes inglesas y la entonces Guayana In¬ 
glesa, hoy república de Guyana. Era lógico que Hon¬ 
duras Británicas o Belice, situada en el extremo 
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del cordón formado por la federación, servirían para 
la vigilancia de la comunidad. Una organización po¬ 
lítica integrada en la forma dicha no podría subsis¬ 
tir largo tiempo. Para que su existencia fuera per¬ 
durable era indispensable que existieran lazos mate¬ 
riales como la aviación y la marina que mantuvieran 
todas las islas ligadas entre sí. Pero la enorme ex¬ 
tensión demandaba grandes apropiaciones en este 
sentido. Ese había sido el secreto de la unificación 
de dos grandes imperios como eran el Japón y la 
Gran Bretaña. Las dificultades que se presentaban 
para formar una unidad más o menos autónoma hizo 
que una vez declarada la formación de la confedera¬ 
ción se fueran separando de ellas algunos de sus in¬ 
tegrantes: Barbados, Jamaica, Trinidad y Tobago y 
formando repúblicas independientes. Pasado un 
tiempo la nueva unidad política se deshizo y se for¬ 
maron las colonias de Sotavento y Barlovento de que 
se habló atrás. 

Es un hecho cierto que los grandes espacios no 
hacen necesariamente las grandes nacionalidades. Pe¬ 
ro de todos modos, los medios de transmisión y las 
facilidades del transporte amplían el radio de ac¬ 
ción de todo gobierno, de tal manera que el ámbito 
de su jurisdicción puede ser cada vez más amplio. 
Las Antillas, especialmente las pequeñas, no llegarán 
a ser por sí mismas nacionalidades importantes mien¬ 
tras no estén estrechamente unidas y ligadas por 
redes marítimas y aéreas de primera clase y for¬ 
men entre todas una unidad representativa. Estas 
ideas están claramente expresadas en esta disqui¬ 
sición de JOANAS HALLER: 
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“Casi todos los centros de civilización fueron 
áreas pequeñas: El Nilo, las planadas de Grecia, 
la Campiña Romana, Mesopotamia, Siria. La ma¬ 
yor parte de la cultura vino de esas áreas peque¬ 
ñas a otras más extensas que les eran tributarias. 
Eso fue en la antigüedad. Hoy toda área pequeña 
tiene limitadas oportunidades de vivir un verda¬ 
dero desarrollo económico y se caracteriza por su 
debilidad militar. Posee generalmente pocos de los 
elementos que necesita para bastarse a sí misma; 
es por tanto, virtualmente dependiente de otras”. 
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LAS ANTILLAS MAYORES 








Cuba, Jamaica, Santo Domingo y Puerto Rico 
son las grandes Antillas. Su importancia está deter¬ 
minada casi exclusivamente por su extensión y esta 
circunstancia da pie para afirmar la idea de que el 
“espacio es destino” cuando se habla de geografía 
política, ya que las Antillas menores tienen una ex¬ 
tensión muy reducida y en cambio estas cuatro po¬ 
seen una superficie sobresaliente en el conjunto y 
constituyen países independientes. Indudablemente 
este ejemplo es lo que indujo a Barbados a consti¬ 
tuirse en país autónomo, a pesar de su reducida ex¬ 
tensión y lo que hace y no ha permitido aún imitarlo 
los departamentos ultramarinos de Francia, Marti¬ 
nica y Guadalupe. 

De estas grandes Antillas tres, Cuba, Santo Do¬ 
mingo y Puerto Rico han tenido una cultura latina. 
Mientras que Jamaica posee características cultura¬ 
les inglesas. Esto sirve para mostrar importantes 
diferencias entre las unas y la otra. El escrirtor 
americano CARTE HARMAN, un profundo conoce¬ 
dor de la geografía humana del archipiélago se ex- 
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presa así de las Antillas latinas: “Las Antillas la¬ 
tinas creen profundamente en el hombre y particu¬ 
larmente en dos de sus cualidades básicas: el ma- 
chismo y la dignidad. El valor que se otorga a esta 
última se basa más que en un sentido de derechos 
constitucionales, en un amor a la libertad genuino e 
inflexible y por el que honradamente están dispues¬ 
tos a morir. Son, por lo tanto, revolucionarios for¬ 
midables y con frecuencia seres explosivos capaces 
de sentirse agraviados, cohibidos o presionados por 
cosas que en otros sitios se considerarían normales”. 
“La idea del machismo se relaciona también con la 
opresión que padecieron Cuba y la República Do¬ 
minicana. Cuando el cubano o dominicano no puede 
expresar el machismo en su vida personal lo trans¬ 
fiere a una figura pública dotada de la necesaria 
grandeza de espíritu; un poeta, un héroe deporti¬ 
vo, o mejor aún, un pintoresco militar o un jefe 
político como Gerardo Machado, Fulgencio Batista, 
Rafael Trujillo o Fidel Castro. Confía en sus héroes 
públicos, aun cuando recuerde las desilusiones ex¬ 
perimentadas con el demagogo anterior”. 
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CUBA 










La isla de Cuba tiene una extensión de 114.524 
kilómetros cuadrados que corresponde aproximada¬ 
mente a la mitad de la superficie total del Cordón 
Antillano. Se trata de una isla alargada ya que de 
oriente a occidente mide 1.250 kilómetros de longitud 
y de norte a sur solamente 100 kilómetros, en tér¬ 
mino medio. Sus ríos son de muy poca extensión aun¬ 
que han sido hábilmente aprovechados para obtener 
energía hidroeléctrica pues la escasa producción de 
petróleo está muy lejos de satisfacer las necesidades 
del país. 

Como un hecho curioso de la geografía está la 
circunstancia de que está rodeada en sus cuatro pun¬ 
tos cardinales, por los cuatro grandes estrechos que 
corresponden a las fosas marítimas del Caribe; al 
norte el estrecho de Florida, al sur el de Colón o 
Jamaica, al este el canal del Viento y al oeste el de 
Yucatán. Esta casualidad hace que en muchos sitios 
de su costa puedan encontrarse magníficos puertos 
especialmente los correspondientes a las distintas 
bahías. Desde el punto de vista morfológico Cuba 
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cuenta con tres reducidos sistemas orográficos: uno 
al occidente, Organos; otro al centro Trinidad, y 
otro al oriente, La Sierra Maestra, el más complejo 
e intrincado de todos, razón por la cual ha sido el lu¬ 
gar en donde se han iniciado y tomado cuerpo to¬ 
das las revoluciones con que cuenta la tormentosa 
historia cubana. Fuera de estos sistemas el país 
cuenta con dilatadas planicies lo cual permite la cons¬ 
trucción de excelentes vías de comunicación como la 
carretera longitudinal que une todas las provincias 
o las autopistas y ferrocarriles que van de una costa 
a otra a través de la isla, lo cual facilita el co¬ 
mercio de un litoral al otro y al mismo tiempo re¬ 
baja considerablemente el costo del transporte. Cosa 
importante es la ubicación de Cuba en el Caribe con 
relación a los Estados Unidos. Solo unos pocos mi¬ 
nutos gasta un moderno avión comercial para ir del 
norte de Cuba al sur de Norteamérica. Para cual¬ 
quier intento de ataque esa proximidad representa 
un peligro para la nación del norte. Los modernos 
cohetes intercontinentales pueden llegar casi en se¬ 
gundos de Cuba a las ciudades americanas, acor¬ 
tando prodigiosamente el tiempo que necesitan para 
ser detectados. Después del desastroso intento de 
desembarco de cubanos exilados en la bahía de Co¬ 
chinos en el sur de la isla, la Unión Soviética pro¬ 
metió dotar a Cuba de una completa alineación de 
cohetes defensivos. Desafortunadamente, pronto se 
descubrió que los citados cohetes no tenían un ca¬ 
rácter defensivo sino por el contrario eran ofensi¬ 
vos y portadores de cargas atómicas. Fue entonces 
cuando el presidente Kennedy pidió al Ministro 
Krushev el retiro inmediato de tales cohetes, peti¬ 
ción que el Ministro soviético tuvo que aceptar ante 
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, la amenaza de un conflicto armado que mantuvo al 
mundo durante seis días en un angustioso suspenso. 

Esta proximidad peligrosa ha sostenido siem¬ 
pre en los Estados Unidos el deseo de mantener so¬ 
bre Cuba una vigilancia estrecha. Cuando la guerra 
entre Cuba y España, en 1898, aquella nación ofre¬ 
ció a España la suma de trescientos millones de dó- 
^ lares por la isla, pero los españoles rechazaron airada¬ 
mente la propuesta. 

Si se tomaran unas muestras de tierra del suelo 
cubano el laboratorio diría inmediatamente que pro¬ 
venían de un suelo excepcionalmente propicio para 
dos productos: tabaco y azúcar. Por eso estos dos 
artículos han constituido durante muchos años la 
i base del comercio del país. La superficie ocupada 
por esos dos cultivos solo está limitada por los mer¬ 
cados con que cuenta. Las áreas no ocupadas están 
dedicadas a la ganadería que va adquiriendo gran 
importancia en la economía nacional. 

El tabaco, que goza de fama de ser el mejor del 
mundo, va a Europa, hoy que se ha restringido su 
entrada a los Estados Unidos. 

Con el azúcar la situación es muy diferente. La 
historia cubana ha sido hasta hoy quizás la más ac¬ 
cidentada del continente y la caña de azúcar ha sido 
i siempre factor importante en los hechos destacados 
de su vida nacional. Se podría decir que ella ha sido 
el elemento determinante de la historia cubana. 

A Diego de Velásquez, subalterno de don Diego 
Colón e hijo del descubridor, fue encomendada la 
conquista de la isla de doña Juana, como el gran 
almirante la había bautizado. 
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El conquistador con dureza sin par empezó a 
buscar oro, que obtuvo en cantidades muy peque¬ 
ñas, agotando en esta tarea la población indígena. 
Cuando más tarde se quiso dedicar a la agricultura 
para aprovechar las grandes planicies fértiles, y sem¬ 
brar la caña cuyas matas había traído de la penín¬ 
sula, tuvo necesidad de importar negros africanos y 
la isla se convirtió en centro del comercio esclavista. 

Con ayuda de estos emigrantes las haciendas 
prosperaron y los cañaduzales se levantaron próspe¬ 
ramente, pero apenas si producían miel y jugo pa¬ 
ra el consumo interno. Conocida en España la ri¬ 
queza de esta tierra, innumerables emigrantes lle¬ 
garon con el propósito de hacer una gran fortuna 
y regresar de nuevo a Castilla, con mucho dinero y 
la piel, tostada por el sol tropical, que los hacía lla¬ 
mar “indianos”, nombre que a casi todos ellos los 
llenaba de orgullo. Pero la emigración iba en pro¬ 
gresión creciente hasta dominar la isla, y conseguir 
un buen comercio para los derivados de la caña. 
Para conseguir cada día mayores rendimientos en 
la ZAFRA, los dueños de las haciendas die¬ 
ron en tratar a sus trabajadores con una cruel¬ 
dad inusitada. Pero aunque el pueblo quería liber¬ 
tarse de ese yugo, las autoridades españolas en 
la isla eran tan fuertes que ahogaban en sangre todo 
intento de liberación, al mismo tiempo que reducían 
los salarios y hacían más fuertes las exigencias del 
trabajo. Ese dominio, que iba siendo más fuerte a 
medida que el negocio del azúcar se expandía, no 
permitió a Cuba hacer el menor intento de libera¬ 
ción cuando consiguieron su libertad los demás paí¬ 
ses hisponoamericanos. 
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En 1868, varios patriotas resolvieron buscar la 
independencia por la fuerza y por primera vez reso¬ 
nó públicamente el grito de “libertad” dado en la po¬ 
blación de YARA, por lo cual se denominó “El gri¬ 
to de Yara”. Pero la sangre ahogó prontamente las 
voces de los nacionalistas. 

La dominación española se iba haciendo cada día 
más terrible para los cubanos hasta llegar a ser casi 
insoportable. Debido a esto en 1895 sobrevino otra 
tentativa de independencia y en BAIRE lanzaron de 
nuevo el grito de libertad conocido en la historia 
como el “grito de Baire”. Pero la tentativa fue 
sofocada violentamente y los independencistas, entre 
los cuales figuraba José Martí, el gran poeta y pri¬ 
mer héroe de Cuba, pudieron huir y refugiarse en 
los Estados Unidos en donde empezaron a buscar 
ayuda para su empresa de liberación. 

Como España notara la agitación en su colonia 
envió al General Valeriano Weyley a que aplicara una 
mano fuerte sobre quienes intentaron la subversión. 
El nuevo empleado puso en práctica medidas vio¬ 
lentas pero entonces los del grupo del grito de Baire 
que estaban en los Estados Unidos lograron regre¬ 
sar, mover la opinión pública, conseguir adeptos y 
formar un ejército de liberación. Los primeros ata¬ 
ques a las fuerzas de la tiranía no fueron afortuna¬ 
dos y en uno de ellos pereció heroicamente el su¬ 
premo gestor de la libertad, José Martí. Pero la 
suerte cambió para los libertadores cuando el cru¬ 
cero Maine, surto en la bahía de la Habana, fue 
volado misteriosamente sin que hasta ahora se ha¬ 
yan podido adivinar los detalles del desastre, pero de 
todos modos éste sirvió de motivo para que los 
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Estados Unidos declararan la guerra a España el 
19 de abril de 1898. 

La escuadra española fue destrozada en pocas 
horas y la decisión del conflicto favoreció a los ame¬ 
ricanos. En compensación de los gastos de guerra 
a los Estados Unidos le fueron entregados Cuba, 
Puerto Rico, Las Filipinas y la isla Guam del ar¬ 
chipiélago de las Marianas. 

Cuba quedó libre en 1901 y en el de 1902 lanzó 
su primera constitución, pero en ella quedó inserta 
la llamada “Enmienda Platt” aceptada por Cuba, y 
en la cual se garantizaba la intervención americana 
en todos los asuntos políticos de la nueva nación 
cuando aquella lo creyera conveniente. “Para estar 
en condiciones —decía la enmienda— los Estados 
Unidos, de defender la independencia de Cuba ven¬ 
derá o arrendará a los Estados Unidos las tierras 
necesarias para carboneros o estaciones navales en 
ciertos puntos determinados que se convendrán con 
el Presidente de los Estados Unidos”. 

En virtud de esta disposición el Almirante ame¬ 
ricano Simpson escogió la bahía de Guantánamo y 
sus terrenos aledaños para una base americana de¬ 
clarando este lugar como indispensable para la vigi¬ 
lancia del futuro canal de Panamá y punto de re¬ 
paración y abastecimiento de barcos. 

Durante la segunda guerra mundial la base fue 
ampliada. Se hicieron en ella gastos por 76.000.000 
de dólares. Se construyeron aeródromos y se dotó 
de los elementos necesarios para convertirla en el 
principal lugar de reparación de submarinos del 
Caribe. La base de Guantánamo, a pesar de algunas 



restricciones externas impuestas por Fidel Castro, 
sigue en poder de los Estados Unidos, incrustada 
dentro del territorio cubano. 

El azúcar y el tabaco permitieron a Cuba con¬ 
tar con un presupuesto modesto que trató de ser au¬ 
mentado por todos los medios posibles, pero al es¬ 
tallar la primera guerra mundial las siembras euro¬ 
peas de remolacha fueron suspendidas y el azúcar 
cubano subió repentinamente de 4 centavos a 22 
centavos de dólar la libra. Esto constituyó para Cu¬ 
ba una riqueza casi fabulosa. El gobierno y el pue¬ 
blo iban perdiendo la razón con esa riqueza llegada 
súbitamente, fue la temporada que se llamó “la 
danza de los Millones”. 

Esta prosperidad no imaginada atrajo a Cuba 
grandes capitales americanos que establecieron in¬ 
genios de primer orden en forma nunca vista. Cuan¬ 
do el mundo regresó a la paz el precio del azúcar des¬ 
cendió casi verticalmente. Entonces los capitales 
estadounidenses se dedicaron a otros negocios: ho¬ 
teles, cabarets, etc. y fueron haciéndose dueños de 
la prosperidad de Cuba. Fue en este momento cuan¬ 
do un sargento, Fulgencio Batista se apoderó del po¬ 
der y se hizo dueño absoluto del país. 

El pueblo, que veía la forma como se escapaba 
su riqueza obtenida a fuerzas de trabajo planeó una 
nueva revolución. Fidel Castro desembarcó con un 
cierto número de cubanos en una bahía de la com¬ 
plicada Sierra Maestra y gracias a sus dotes ora¬ 
torias y su afán por conquistar el poder logró ha¬ 
cerse dueño del gobierno. El Presidente Batista, aban¬ 
donó la presidencia y se refugió en la República Do- 
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minicana. Castro una vez en el poder desató una 
dictadura violenta y organizó su política exterior en 
cuatro direcciones distintas. 

La primera hace referencia a los Estados Uni¬ 
dos. Este país que es el pivote de la lucha antico¬ 
munista, vio con malos ojos esta inclinación polí¬ 
tica en un país latinoamericano y especialmente en 
uno que tenía una ubicación tan peligrosa para su 
seguridad. En vista de esto, Castro se puso bajo el 
amparo de la Rusia Soviética. Esta se halla sufi¬ 
cientemente lejos para ser un peligro de dominio 
efectivo, circunstancia en que se diferenciaba sus¬ 
tancialmente de los Estados Unidos. Estos propor¬ 
cionaron una invasión de cubanos descontentos a su 
país, invasión que se conoce con el nombre de “in¬ 
tento de invasión de la bahía de Cochinos”, que 
además de haber sido un estruendoso fracaso agrió 
más las relaciones entre los dos países. Los Estados 
Unidos suspendieron la compra de azúcar cubano con 
lo cual se inflingió un duro golpe a la economía ya que 
ellos eran el mercado seguro y mejor para el co¬ 
mercio de exportación de Cuba. 

Cuba se vengó nacionalizando todas las empre¬ 
sas americanas que existían en su territorio. 

Otra dirección de la, política cubana va a Rusia. 
Nadie puede precisar lo que este país pretende al 
apoyar tan decisivamente a Castro. Parece que con 
el pretexto de tomar la isla como base para un po¬ 
sible ataque al gran Estado del Norte. Es sabido 
que para las armas modernas, de una insospechada 
capacidad de destrucción, un minuto de tiempo tie¬ 
ne una importancia enorme y ese minuto puede lo- 
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grarse usando a Cuba como base. Rusia recibe de 
Cuba una gran cantidad de azúcar y da en cambio 
armamento, drogas y muchos otros artículos. 

Una nueva radiación de la política castrista 
tiene que ver con latinoamérica. Castro ha tratado 
por todos los medios a su alcance de ayudar en los 
' países latinoamericanos, valiéndose de guerrillas ur¬ 
banas y rurales que él arma y trata de dirigir, a 
producir revueltas que lleven al poder elementos co¬ 
munistas y a crear gobiernos semejantes al suyo. 

Finalmente, hay una buena cantidad de países 
para los cuales la política de Castro no cuenta para 
nada por estar demasiado ocupada en resolver sus 
propios problemas aunque el dictador insiste en todo 
el mundo no comunista para que se adopte esa nueva 
orientación como medio para libertar a los pueblos. 

El 31 de enero de 1962, la reunión de Can¬ 
cilleres en Punta del Este, Uruguay, consideró que 
la política cubana era incompatible con la seguida 
por los países de la OEA y fue expulsada de su seno. 

Sin embargo, algunos países latinoamericanos 
como México, Perú y Chile mantienen relaciones di¬ 
plomáticas con Cuba y muchos otros conservan sus 
relaciones comerciales con la tierra de Fidel Castro. 












SANTO DOMINGO 









Colón descubrió la isla de Santo Domingo en 
1492. Los aborígenes le daban indiferentemente el 
nombre de Quisquella o Haití, palabra esta última 
' que en el idioma nativo significa “tierra alta”, pero 
el descubridor la llamó la Española. 

En la parte norte de la isla se estrelló la Santa 
María, y con sus restos, Colón fundó el fuerte de la 
Natividad y después de ello regresó a España. En 
su segundo viaje, al visitar el fuerte vio que había 
sido completamente destruido y que su guarnición 
había muerto. Acto seguido, un poco más al oriente, 
fundó la ciudad de la Isabela, que fue la primera 
ciudad que se levantó en el continente americano. 

Enero 6 de 1944. 

La conquista de la isla se hizo atravesándola de 
norte a sur y luchando con los naturales que, divi¬ 
didos en cinco regiones perfectamente separadas, 
ofrecían a los españoles una desventaja que ellos 
aprovecharon para destruirlos. Un hermano de Co¬ 
lón, Bartolomé, fundó en la costa sur la ciudad de 
Santo Domingo que fue la capital de la isla. Las 
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condiciones que esta ofrecía hizo que la corte la 
convirtiera en Audiencia y que de ella dependieran 
tanto las otras Antillas como las nuevas tierras des¬ 
cubiertas. Como en diferentes partes se iba encon¬ 
trando oro y tierras mucho más ricas y extensas. 

La Española fue perdiendo importancia y pron¬ 
to vino a menos. 

Al norte de la isla existe una isla denominada 
La Tortuga. A ella acudieron gran cantidad de fran¬ 
ceses que habían llegado a las Antillas con el fin 
de hacer fortuna y lograron fundar una colonia que 
hacía negocio con los barcos que iban a España 
o los de otras nacionalidades que tocaran sus costas. 
El negocio fue tan próspero que para, atenderlo fue 
necesario que los franceses pasaran a la parte occi¬ 
dental de la isla con el fin de apoderarse de todo 
cuanto allí tenían los españoles. Por una disposición 
poco afortunada, don Nicolás de Obando, el gober¬ 
nador, ordenó a todos los habitantes del noroeste de 
la isla que abandonaran todas sus propiedades y se 
establecieran al rededor de la capital en el sur. En 
esta forma buena parte de la isla quedó completa¬ 
mente a disposición de los piratas franceses y estos 
se establecieron ya definitivamente en la isla de 
Santo Domingo, formando así una verdadera co¬ 
lonia francesa que fue reconocida por España en 
1668 y de una manera formal fue entregada por 
medio del tratado Ryswik en 1714. De este modo 
se formaron en la isla dos colonias, francesa la una: 
Haití y española la otra: Santo Domingo. Avanzando 
el siglo XIX las dos colonias llegaron a constituir 
dos repúblicas. 
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Tanto al oriente como al occidente de Santo Do¬ 
mingo, existen dos magníficas bahías. La de Gonave 
en Haití y la de Samaná en la República Domini¬ 
cana. La situación especial de la isla hizo que los 
Estados Unidos la consideraran como uno de los si¬ 
tios más apropiados para la inspección del cordón 
, antillano y para atender a la vigilancia del Canal de 
< Panamá. El almirante Mahan había, desde tiempo 
atrás, aconsejado a los Estados Unidos que se apro¬ 
piaran de la bahía de Samaná. “La bahía de Samaná 
y la isla de Thomas — dice en su libro “The influen- 
ce of sea power opon history” —merecen la preemi¬ 
nencia que aquí se les concede porque las dos re¬ 
presentan de manera eficiente y mejor que otras 
posiciones, el centro de los principales accesos al 
Caribe desde el Atlántico. Su posición respecto a 
los canales atrás mencionados les da derecho a una 
consideración preponderante en un estudio general 
del mar Caribe y del golfo de México. Potencial¬ 
mente aunque no en realidad, San Thomas y Samaná 
dominan el canal de La Mona y el canal de Angada, 
exactamente como Kingston y Santiago de Cuba 
controlan el canal del Viento’’. 

Fuera de esta semejanza en este caso único en 
el mundo de dos países independientes en una sola 
isla, hay una serie de diferencias que los personifican. 

Hay una relación inversa entre habitantes y ex¬ 
tensión territorial. Toda la isla tiene 77.914 kiló¬ 
metros cuadrados repartidos así: Haití 27.750 y 
República Dominicana 48.734. En cambio Haití, el 
País más pequeño, tiene 3.400.000 habitantes con 
«na densidad tremenda de 165 habitantes por kiló¬ 
metro cuadrado, mientras el otro tiene 3.900.000 
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con una densidad de 168 personas por kilómetro 
cuadrado. 

La diferencia de superficie se hace dramática 
cuando se considera que Haití es un país de suelo 
pobre, lleno de regiones estériles, lo cual da a la vida 
nacional una apariencia de pobreza muy marcada. 
Al frente, en cambio, hay tierras fértiles como El 
Cibao, especie de Valle del Cauca reducido de una 
asombrosa fertilidad. Es esta desemejanza lo que 
ha ocasionado las diferentes invasiones haitianas a 
la parte española y que han ensangrentado la isla. 

Otra desemejanza es la distribución racial. En 
ambos países la mayoría de la población es de raza 
negra con una minoría blanca. En Haití esta mi¬ 
noría está al fondo de la escala social de manera 
que la administración del Estado y el funcionamien¬ 
to social está en manos de la gente de color. En la 
República Dominicana la minoría blanca es la que 
rige los destinos del país y constituye una alta y 
adinerada clase social. En este caso en el pueblo do¬ 
minicano hay siempre un sentimiento de evasión, 
aunque solo se trate de los descendientes, se trata de 
liberarse de todas las manifestaciones de color para 
buscar una ascendencia hacia la clase dominante 
con el anhelo de obtener aunque solo sea una parte 
de las prerrogativas de que goza esta élite. 
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La república de Haití está formada por dos 
penínsulas separadas por la bahía de Gonaves que 
van a unirse al fondo de la bahía muy cerca de la 
frontera con la República Dominicana. Las penín¬ 
sulas están divididas por el río Artibonito que nace 
en este último país. 

Esta conformación geográfica suigéneris ha man¬ 
tenido latente una división que se ha producido va¬ 
rias veces constituyéndose naciones independientes. 
Este fue el caso cuando Bolívar se dirigió allí en 
busca de armamentos para continuar la tarea de 
emancipación suramericana, para lo cual recibió va¬ 
liosa ayuda de Petion, gobernante de la parte meri¬ 
dional mientras la parte norte estaba gobernada por 
Dessalines. 

Las dos penínsulas tienen sendos sistemas oro- 
gráficos: el primero es la cordillera del norte y el 
segundo la cordillera de Barohuco. Los dos pasan la 
frontera y van a hacer parte del sistema orográfico 
de la República Dominicana. 

El río Artibonito antes nombrado forma junta¬ 
mente con la capital, Puerto Príncipe, el sitio fun¬ 
damental del ecumen, y el lugar en donde la agri¬ 
cultura alcanza su máxima manifestación. 
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Por lo general el pueblo vive en una extrema 
pobreza y su disposición para el trabajo es reducida, 
hecho este que en buena parte justifica algunas ma¬ 
nifestaciones de miseria que se pueden observar en 
el país. Este estado mucho más grave antes de 
1915 cuando poco tiempo después de estallar la pri¬ 
mera guerra mundial los Estados Unidos invadie¬ 
ron a Haití y empezaron a organizar la administra¬ 
ción pública especialmente en la relacionado con el 
ramo de aduanas aunque lógicamente la ocupación 
armada se debió especialmente a una medida de se¬ 
guridad necesaria por causa de la ubicación del 
país con relación de Panamá. Los invasores se es¬ 
forzaron por desarrollar la agricultura entre los na¬ 
tivos y fue entonces cuando surgieron las siembras 
de café que tanto ayudaron a la alimentación del 
pueblo y a la exportación, y los ingenios azucareros 
que contribuyeron en igual forma al mejoramiento 
de las condiciones de vida. 

El pueblo haitiano tiene una característica que 
no poseé ninguno de los demás países americanos; su 
culto por el pasado. Para ellos el porvenir tiene poca 
importancia, lo que vale es el pretérito. La vida de 
sus emperadores y los lugares donde cumplieron sus 
principales acciones tienen para ellos un sentido ca¬ 
si religioso. Toussaint L’ourerture, un esclavo que 
debido a su energía y talento logró proclamar por 
primera vez la libertad de Haití y que traidoramente 
fue llevado a Francia en donde murió en una prisión 
atroz, es para la gente un ser casi mitológico cuyo 
nombre se pronuncia con un respeto casi místico. 
Dessalines, el primer gobernante que se coronó co¬ 
mo emperador, a pesar de su crueldad implacable, 
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se tiene como prototipo de gobernante fuerte y efi¬ 
ciente. Cuando uno entra a la bahía de Cabo Hai¬ 
tiano, en el norte, ve sobre la cordillera del norte al¬ 
go que parece la proa de un navio que avanzara por 
el aire hacia el mar. Es la Ciudadela, la mayor obra 
de fortificación de América, construida por el Rey 
Henry Cristóbal para defenderse de una posible in¬ 
vasión francesa. En el enorme patio central se halla 
la tumba del Rey, que se quitó la vida para no des¬ 
honrar su dignidad de Emperador. Esa tumba y esa 
construcción son objeto de un culto casi piadoso y 
fuera de esto, el Vou-dou, esa especie de baile al 
mismo tiempo religioso y extraño, a donde acuden 
los espíritus que ejercen una profunda acción me¬ 
dicinal sobre muchos asistentes enfermos al son de 
un atronador y monótono ritmo de tambores acom¬ 
pañado de oraciones y gritos en antiguos dialectos 
africanos, se ha conservado como un hecho social que el 
pueblo no dejará nunca que le sea prohibido a causa 
de la fe honda que todos tienen en ese poder cu¬ 
rativo y sedante. 

Un hecho curioso de este pueblo y que influye 
en la marcha política del país es la calidad vitali¬ 
cia de sus gobernantes. Todo presidente es perpetuo 
y sus poderes son ilimitados. La gente, quizás por el 
recuerdo de sus emperadores, reconoce estas condicio¬ 
nes como naturales en sus gobernantes que por lo ge¬ 
neral tienen un carácter despótico y a menudo cruel. 

Así transcurre la vida de este pueblo, tan ex¬ 
traño por todas sus manifestaciones culturales y 
especialmente por esta preocupación por mantener 
vivo el pasado y la ninguna importancia que da al 
porvenir. 
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REPUBLICA DOMINICANA 










i 


El marco geográfico de la República Domini¬ 
cana es sencillo: Tres cordilleras penetran en su 
territorio de oeste a este: la cordillera del norte, 
4 la del sur y la de Barohuco al sur. La primera es ri¬ 
ca en metales especialmente en bauxita que exporta 
hacia Canadá en grande escala para la fabricación 
de aluminio. La del centro está constituida por un 
fabuloso bosque de pinos cuya madera se envía a 
diferentes mercados mundiales. 

Esta siembra tiene la particularidad de que des¬ 
de hace largos años el gobierno prohibió cortar un 
pino sin antes haber sembrado otro; ahora estos ya 
están produciendo su madera de tal modo que el ci¬ 
elo, perfectamente establecido, asegura una produc¬ 
ción inagotable. 

La cordillera de Barohuco, al sur, tiene trechos 
e n que está constituida por inmensos bloques salinos 
Que ofrecen una enorme facilidad de explotación y 
Riéndose de instalaciones modernas, tiene un desta¬ 
cado elemento comercial. 
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Entre las cordilleras del norte y central existe 
el llamado valle del Cibao que parece un valle del 
Cauca en miniatura, de asombrosa fertilidad, que 
se considera como “la despensa” del país ya que de 
él salen los productos agrícolas que se consumen en 
la nación. Este valle prácticamente limita con Haití 
en donde pierde la prosperidad y el suelo se torna 
arenoso y estéril. Es precisamente este contraste el 
que ha incitado a los Haitianos, con recursos agrícolas 
tan limitados, a hacer invasiones a menudo sangrien¬ 
tas en tierras de su vecino. 

Entre la cordillera Central y la de Barohuco hay 
otro valle fértil, el valle de la Vega Real, que se 
aprovecha para la siembra de café que da una ex¬ 
portación reducida pero segura. 

En la parte oriental del país, el relieve es mo¬ 
derado y de considerables planicies; es esta la región 
dedicada al cultivo de la caña de azúcar que consti¬ 
tuye la principal fuente de divisas del país. Entre 
los ingenios que llevan adelante estas industrias exis¬ 
ten muchos cuyos dueños son de nacionalidad ameri¬ 
cana. Esta circunstancia no deja de traer a menu¬ 
do disgustos por intentos de predominio de los pro¬ 
ductores extranjeros sobre los nacionales. 

La historia de la República Dominicana ha mos¬ 
trado siempre una vida atormentada. Durante la 
colonia las rivalidades entre los latifundios españo¬ 
les no permitieron la marcha normal de la colonia, 
pese a los esfuerzos hechos por la corona española 
para lograrlo. 

La independencia de España fue sangrienta de¬ 
bido a la gran cantidad de peninsulares que se ha- 
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bian establecido en la isla. Poco después de logrado 
ésto las invasiones Haitianas dejaron a menudo el 
país desolado. La invasión del Presidente Boyer que 
duró más de veintidós años fue una de las más crue¬ 
les que la nación hubiera sufrido y que dejó un 
odio contra Haití tan fuerte que aun persiste en 
las generaciones actuales. Fue precisamente cuan¬ 
do esta invasión se fraguaba, cuando el Teniente 
General dominicano José Núñez de Cáceres, decidió 
que su país hiciera parte de la Gran Colombia, he¬ 
cho con el cual pensaban garantizar su independen¬ 
cia. Pero el gobierno no pudo entenderse con Bolívar 
quien por ese tiempo andaba empeñado en la cam¬ 
paña del sur. 

Este incidente no detuvo a los Haitianos. Los 
71 días que la bandera de Colombia estuvo izada 
en los mástiles dominicanos es lo que se conoce con 
el nombre de “La independencia efímera”. 

Los dominicanos, al fin, lograron la salida de los 
Haitianos de su territorio, pero la organización del 
país fue caótica. El general Pedro Santana para 
arreglar la situación devolvió el país a España para 
que lo manejara a su antojo. Pero el pueblo inició 
la lucha contra los nuevos amos hasta 1861 en que 
logró su tercera independencia. 

En 1916, por causas aún no claras, pero que pa¬ 
recen emanar del peligro que la situación de la Re¬ 
pública Dominicana representaba para el Canal de 
Panamá, vino una invasión armada de los Estados 
Unidos, invasión que duró hasta 1924, año en el 
c ual salieron y dejaron una guardia nacional, cuyo 
«lando fue encomendado al Teniente Leónidas Tru- 
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jillo quien hábilmente maniobró con el poder militar 
hasta hacerse dueño del gobierno el cual mantuvo 
de manera despótica hasta 1961, en que fue asesina¬ 
do, después de la época más dura que haya tenido 
que sufrir la república. 

Después de la muerte de Trujillo vino, como siem¬ 
pre, una situación de desorden entre los aspirantes 
a la Presidencia, desorden que tomó tales caracterís¬ 
ticas que para proteger los intereses de sus súbditos 
los Estados Unidos hicieron una nueva invasión ar¬ 
mada que duró algunos meses. 

El Presidente actual trata de mantener el país 
en una situación tranquila, cosa que parece difícil 
por cuanto esta confusión ha sido siempre la ca¬ 
racterística de la vida dominicana. 
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PUERTO RICO 








En 1493 Cristóbal Colón descubrió la isla de 
Puerto Rico a la cual llamó de San Juan Bautista. 
Las noticias sobre la fertilidad del suelo llegaron 
^ pronto a España y se cambió su nombre por el de 
Puerto Rico. Estas leyendas atrajeron numerosos 
inmigrantes que establecieron grandes haciendas ga¬ 
naderas y cultivos de caña. La abundancia de es¬ 
pañoles y especialmente de propietarios fue la causa 
de que la independencia de Puerto Rico no se suce¬ 
diera sino casi un siglo después de que hubiera ocu¬ 
rrido en los demás países latinoamericanos. 

i Tal como antes se anotó, en Cuba la abundan- 
I cia de españoles también retardó la independencia. 
I Por esta causa durante la preparación del Congreso 
> Anfictiónico de Panamá en 1826 Bolívar incluyó en 
la agenda de las discusiones principales, la libertad 
de las islas ya que creía que las dos servirían a 
España de cabeza de puente para intentar una re¬ 
conquista de sus colonias. Sin embargo, el congreso 
se sucedió sin que tan delicada cuestión hubiera si- 
m do debatida. 






La topografía portorriqueña es sencillamente 
un sistema montañoso, llamado cordillera central, 
que ocupa el centro de la isla. En ella, los jívaros, 
descendientes de los antiguos borincanos, mantienen 
sus cultivos menores de café, maíz y hortalizas. Los 
vientos alisios del N. E. cargados de humedad llegan 
a la isla y humedecen la planicie periférica en su 
parte nororiental en donde se encuentran las prin¬ 
cipales dehesas y los grandes ingenios azucareros, 
dejando la parte occidental del territorio para la 
población; por eso en este sector se halla el ecumen 
que causa una gran densidad. Esta densidad viene de 
una notable tasa de nacimientos, hecho que da ori¬ 
gen a dos fenómenos que caracterizan el país. El 
primero es la lucha oficial contra la explosión de¬ 
mográfica tratando de mantener la población en los 
tres millones de habitantes que actualmente posee, 
aunque el adelanto de las medidas higiénicas muy 
avanzadas hacen que la mortalidad infantil tenga 
un índice muy pequeño. La otra consecuencia con¬ 
siste en que en la parte más densamente ocupada 
debido al adelanto de la agricultura intensiva, haya 
alcanzado un progreso que no es frecuente en otras 
partes del mundo en donde hay países que carecen 
de buenas extensiones de tierra cultivable. De igual 
modo y gracias a la ayuda técnica y económica de 
los Estados Unidos se han levantado numerosas fá¬ 
bricas cuyo producido no solo abastece la población 
sino que permite exportarlo, como sucede con la 
carne, el azúcar y los aceites, que entran sin gra- 
vámen alguno a aquella nación. De todas maneras 
en el sentido económico Puerto Rico es un ejemplo 
de lo que puede conseguirse gracias a una economía 
bien dirigida, en los países latinoamericanos. 








| Puerto Rico estuvo sometida a la dominación es- 

pañola hasta 1898 cuando vino la guerra entre Es- 
I paña y los Estados Unidos en que se buscaba la li- 
1 beración de Cuba. Vencida la península tuvo esta que 

I entregar a Puerto Rico como una parte de la indem- 

j nización de guerra. Los Estados Unidos, a partir de 
| la fecha de aquella entrega, han venido haciendo con- 
J. cesiones a la isla hasta el día de hoy en que tiene la 
mayoría de poderes de una nación independiente. 
Primero se les liberó de los derechos de exportación 
e importación a Norte América; luego se les con¬ 
cedió la autorización de elegir un cuerpo legislativo; en 
seguida se les otorgó la nacionalidad americana; más 
tarde se les autorizó para nombrar su propio go- 
j bernador por medio de elecciones libres al mismo tiem- 
/ po que se les permitía tener un representante con 
voz en el Congreso de los Estados Unidos. 

El primer gobernador fue Luis Muñoz Marín 
quien mantuvo las riendas del país por varias legis¬ 
laturas y trabajó ahincadamente por la prosperidad 
del país. 

Hoy día Puerto Rico tiene la denominación de Es- 
i tado Libre y Asociado, con todos los derechos, fuera 
de lo referente a cambio de moneda, fuerzas armadas 
y relaciones internacionales que deben efectuarse de 
acuerdo con el gobierno americano. 

I Una de las cosas que pueden cambiar la situa- 
! ción portorriqueña es la variación del estatus polí¬ 
tico actual. En efecto, hay tres tendencias políticas, 
I fuertes las tres, y que se manifestaron en la vida 
del país. Una de estas tendencias se encamina a 
la situación actual del país con relación a los Estados 



Unidos, tal como está ahora con las ventajas y res¬ 
tricciones debidas a su calidad de Estado Libre y 
Asociado. 

Otros en cambio sostienen que Puerto Rico ya 
llegó a un estado de desarrollo tal que puede consti¬ 
tuir un estado independiente. Estos independentistas 
afirman que con su extensión de 8896 kilómetros 
cuadrados y sus tres millones de habitantes pueden 
salir a flote en la aventura de la libertad absoluta. La 
situación de la isla en relación con el Canal de Pa¬ 
namá y las demás islas del Cordón Antillano, con¬ 
tribuyen seguramente a que el país del norte no acepte 
de muy buen grado esta determinación a pesar de las 
manifestaciones que con frecuencia se ven en favor de 
ella en la prensa americana. 

Finalmente hay una agrupación política conside¬ 
rable que desea insistentemente que Puerto Rico for¬ 
me un nuevo estado norteamericano es decir, que se 
efectúe la integración total a los Estados Unidos. 
Estos parece que no ven con buenos ojos esta me¬ 
dida porque se trata de república —si así pudiera lla¬ 
marse— que tiene lengua, raza y cultura completa¬ 
mente diferente a la americana. 

Hasta ahora la primera tendencia tiene una con¬ 
siderable mayoría, pero las otras dos van cogiendo 
fuerza y el día que la voluntad popular la siga, Puerto 
Rico dejará de ser lo que es hoy para lograr una 
situación que ahora parece imprevisible. 
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JAMAICA 








La palabra Jamaica significa “tierra de manan¬ 
tiales”. Este nombre se debe a que la isla está atra¬ 
vesada de oriente a occidente por una cordillera de¬ 
nominada “Las montañas azules” que sirven de pan¬ 
talla a los vientos alisios del noreste. 

La gran cantidad de agua que estos vientos traen 
consigo forma una nebulosidad casi constante en la 
cima de la cordillera, lo cual permite el desbanda- 
miento de vertientes que dan el nombre a la isla. 

Los vientos igualmente hacen que la parte noroc- 
cidental de la isla cuenta siempre con una abundante 
humedad que trae como consecuencia una destacada 
fertilidad mientras que al extremo contrario la tierra 
es poco productiva. 

Durante muchos años Jamaica fue el primer cen¬ 
tro comercial de esclavos y los grandes capitalistas in¬ 
gleses aprovecharon esta circunstancia para levantar 
haciendas de gran magnitud que aumentaban su ri¬ 
queza desmesuradamente. Pero cuando el gobierno in¬ 
glés decretó la libertad de los esclavos, vino práctica¬ 
mente la ruina de los terratenientes. A poco de este 
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acontecimiento se hizo una gran importación de hin¬ 
dúes que no pudieron acomodarse al clima ni a la 
forma de trabajo. 

Jamaica mantiene importantes relaciones político- 
comerciales con los Estados Unidos. Estos tienen allí 
tres bases de gran importancia para aprovechar su 
excelente posición con relación al Canal de Panamá. 
Todo esto sucede a pesar de que existe la llamada ley 
MACCARRAN por medio de la cual se veta la entrada 
de jamaicanos a aquel país. Por esta razón van a me¬ 
nudo a Inglaterra en donde sí son recibidos no obs¬ 
tante que han presentado algunos problemas raciales. 

A pesar de ser hoy un pueblo independiente y tro¬ 
pical, siguen muchas tradiciones inglesas que aparen¬ 
temente están reñidas con el clima y el medio. Igual¬ 
mente hay mucha tradición africana que se conserva 
con singular pureza a pesar del contraste cultural 
que ha tenido últimamente, y por razones que ya hoy 
no son muy claras, el pueblo rinde un extremo culto al 
rey de los abisinios a quien denominan el Ras TAFARI. 

Jamaica es la mayor productora de pimienta del 
mundo y al mismo tiempo posee los más ricos yaci¬ 
mientos de bauxita del universo; parte del material 
es exportado al Canadá, Estados Unidos e Inglaterra 
y parte está dedicado a la producción de aluminio en 
fábricas ubicadas en su propio territorio. 
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TRINIDAD Y TOBAGO 











Trinidad y Tobago son las dos últimas islas que 
recorren el arco antillano contra el continente. Su ca¬ 
pital es Puerto España, una antigua ciudad que se 
escogió también como capital del malogrado intento 
de la Federación de las Islas Occidentales, pero su 
designación no surtió efecto debido a que al inau¬ 
gurarse la federación se desligó de ella Jamaica y el 
mismo camino siguieron estas dos islas. 

Su independencia fue reconocida por Inglaterra 
el P? de septiembre de 1962 como nación libre y so¬ 
berana. Al momento de su independencia hubo, como 
casi siempre sucede en estos casos, movimientos tur¬ 
bulentos que se fueron apagando poco a poco hasta 
cuando el nuevo Estado pudo seguir su destino de 
una manera tranquila. Fue entonces cuando solicitó 
su ingreso a la ONU y a la OEA donde fue aceptada. 

La ubicación de Trinidad es característica. La 
isla tiene la forma de un rectángulo colocado de norte 
a sur en su mayor dimensión y sus vértices occiden¬ 
tales parecen estirarse como queriendo tocar costa ve¬ 
nezolana de la cual dista unos 25 kilómetros, distan- 




cia que permite, en los días despejados contemplar 
las formaciones orográficas de una y otra costa. 

La aproximación de estos cabos occidentales dan 
entrada a una especie de mar interior denominado 
el golfo de Paria en las proximidades de la desembo¬ 
cadura del Orinoco y a su vez forman los estrechos 
del Dragón al norte y de la Sierpe al sur en los 
cuales, por la diversidad de la fuerza de las corrien¬ 
tes marítimas, el mar es notablemente agitado para 
la navegación. 

Igualmente los dos cabos de que se habló no son 
otra cosa que la prolongación del sistema orográfico 
de la costa de Venezuela que avanza enlazándolos con 
sus costas y formando ramales paralelos que consti¬ 
tuyen la orografía insular. 

Tiene el Estado una superficie de 5.139 kilóme¬ 
tros cuadrados y una población aproximada de 1.000. - 
000 de habitantes. Hablan estos diversas lenguas aun¬ 
que predomina el inglés y practican diferentes religio¬ 
nes pero parece ser más extendida la católica. 

Débese esta disparidad a que después de que Tri¬ 
nidad fue descubierta por Colón se la disputaron dis¬ 
tintas naciones. Francia, España, Inglaterra y fue¬ 
ron sucesivamente sus metrópolis hasta permanecer 
en los últimos tiempos como colonia inglesa. Pero 
como a causa de las diversas acciones bélicas frecuen¬ 
tes escasearon los agricultores, se llamaron colonos 
de todas partes y de todas partes acudieron, espe¬ 
cialmente del Oriente, chinos e hindúes. Sus creen¬ 
cias y costumbres dieron a Trinidad un aspecto cos¬ 
mopolita que la hace excepcional en las Antillas. 


186 



La riqueza venezolana que ha excitado el sen¬ 
tido imperial de la nación, ha hecho que la patria del 
Libertador mire codiciosamente esta rica tierra colo¬ 
cada casi al alcance de su mano. Las razones de este 
deseo de posesión tiene fundamentos importantes. 
Primeramente ya se había anotado que la costa ve¬ 
nezolana tiene al frente un cordón de islas propias 
unas, ajenas otras, que semejan un segundo escalón 
de su litoral formando un arco al sur paralelamente 
al sistema antillano y que al desaparecer en su mayor 
parte dejó esta especie de guirnalda insular que en es¬ 
tos tiempos en que los sensores remotos descubren 
riquezas en el fondo del mar y los países tratan de 
alargar sus plataformas continentales hasta alcanzar 
por lo menos una distancia de 200 millas. A pesar 
de que Holanda quiere dar independencia absoluta a 
las islas de Curazao, Aruba y Bonaire pertenecien¬ 
tes a este cordón, para que formen un solo estado 
o tres estados distintos y que estas islas como ya se 
expresó viven casi exclusivamente de la refinería en 
grande escala de petróleo venezolano, Venezuela en el 
futuro se apoyaría en este cordón para adentrarse 
en el Caribe lo cual podrá asegurarle un colosal au¬ 
mento del petróleo que posee ya que entre el cordón 
y la costa han sido hallados ricos yacimientos de 
petróleo cuya magnitud, que se cree colosal, aun no 
ha sido determinada. En todo caso, la nueva dimen¬ 
sión del mar territorial venezolano puede llegar a 
producir dificultades en las respectivas líneas me¬ 
dias. Es posible que la tenacidad de Venezuela para 
adueñarse del archipiélago, antes colombiano de los 
Monjes y su empeño en que se le reconozca una con¬ 
siderable plataforma continental, obedezca a este de- 





seo de afianzamiento en su avance hacia el Caribe 
apoyándose firmemente en ese arco. 

Otra circunstancia que refuerza estas aspiracio¬ 
nes es que Trinidad tiene una desproporcionada ri¬ 
queza petrolera con sus grandes refinerías transfor¬ 
man y abastecen los mercados ultramarinos especial¬ 
mente de Inglaterra. Agregada esta riqueza a la que 
ya tiene Venezuela y io que pueda obtenerse en el 
Caribe, el potencial económico le proporcionará un 
alto puesto tanto en América como en el mundo. 

Fuera de este petróleo existen en Trinidad el 
llamado PITCH LAKE, el mayor lago de asfalto na¬ 
tural de la tierra y constituye una de las fortunas más 
importantes con que pueda contar un país. Se cree que 
este lago corresponde a depósitos de petróleo inmen¬ 
sos y aunque es verdad que el precio del asfalto ha 
disminuido por la competencia que le hacen las gran¬ 
des fuentes de petróleo, es sin embargo uno de los 
más importantes renglones de exportación. 

Finalmente, durante la última guerra mundial los 
Estados Unidos construyeron en Trinidad la base 
CHAGUARAMAS, una de las principales que hu¬ 
biera edificado en aquellos difíciles tiempos. Termi¬ 
nada la guerra la base en 1961 fue cedida a Trinidad. 
Esta enorme ventaja militar no deja de inquietar a 
Venezuela porque no puede preveer lo que vendrá en 
el futuro. 

Pero hay una cosa importante que Venezuela tie¬ 
ne que arreglar con Trinidad. Recuérdese que el ar¬ 
co de las Antillas llega a terminar en la parte norte 
del Orinoco y que de allí hacia el sur el mar terri¬ 
torial ha sido prolongado por Venezuela hasta el río 
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Esequibo en el centro mismo de la república de Gua- 
yana. 

En la primera parte del sector correspondiente 
a Trinidad fue arreglado, cuando aún era colonia in¬ 
glesa por medio del tratado PARRA-GAIMER firma¬ 
do en Caracas en 26 de febrero de 1942 entre Ve¬ 
nezuela y Gran Bretaña. La divisoria está constituida 
por tres rectas que se denominan AB, BY y YX las 
cuales dividen el mar y la plataforma en dos costas 
enfrentadas equitativamente. 

La importancia que tuvo este tratado fue tal que 
una vez terminada la delimitación el presidente de 
los Estados Unidos Harry S. TRUMAN, por medio de 
una “Proclamación” que ahora se conoce con el nom¬ 
bre de doctrina Truman, fijó exactamente la política 
de los Estados Unidos al respecto, tanto en la parte 
continental como en posesiones alejadas de ella. El 
último párrafo de la declaración es el siguiente: 

“Yo, HARRY S. TRUMAN, presidente de los 
Estados Unidos de América con respecto a los 
recursos naturales del subsuelo y del lecho ma¬ 
rítimo de la plataforma continental bajo el alta 
mar, pero contigua a las costas de los Estados 
Unidos, sujetos a su jurisdicción y control. En los 
casos en que la plataforma continental se extien¬ 
da a las costas de otro Estado adyacente, el límite 
será determinado por los Estados Unidos y el Es¬ 
tado interesado de conformidad con principios 
equitativos. El carácter de alta mar de las aguas 
encima de la plataforma continental y de derecho 
de navegación libre y sin impedimentos no serán 
afectados en manera alguna”. 




A raíz de esta declaratoria casi todos los Estados 
del mundo tratan de fijar su mar territorial y su 
plataforma continental. Pero como a partir del delta 
del Orinoco la costa venezolana hasta Esequibo queda 
frente a un mar infinito dentro de poco tiempo, si 
guiéndo la moda actual, tratará de buscar 200 millas 
de mar territorial y con ello se presentarán serias 
dificultades para hacer tanto el trazo que divide los 
dos mares como el que separa la respectiva plata¬ 
forma continental la cual tendrá a no dudarlo, como 
todas las costas una formidable riqueza petrolera con 
grandes dificultades para su trazo. 
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